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Abstraet 

fupi,c of Ihe imah'C Ihal sorne readers oould have as a resuh o f rcccnt rcports 

in mass media, lhe comemporary conll ict in lhe Caucasus has lon¡..: hislOry :md 

a complex nafurc. 111i5 is a conRicl which is fouRht nlong ethnic I jn~ :md Ihe 

ori¡;m of Ihis rivalry CIO be tracoo in Ihe Soviet hislor)' of Ihe rc¡;on. In ,his 
paper, considerinR as a dcparrurc po;nl Ihe mainstrclllll di~ussions in Ihe arca I lr 
srudics o f nacinos :\nd nacionalism, Ihe author attcmpts [O cb ri fy Ihe grnssroolli 

of [he modcm troubles in the CauClsus. lt i~ a three-fnld cxcrcise: fi r.;tly, the 

[Y.I pcr cxplon:s the relmions bc[wccn hi~torio1-.>raphy dcbatc~, [he produetlon of 

o ffi cial history and the Soviet ethnle poliócsj secondly, the aU! hor diseusse~ a ncw 
framcwork of edmic cncJo~ure, and, finally, a case srudy j~ offcrcd. 

1. Introducción 

A pesar de <¡uc k,s medios de comunictciún m:ls iva presentan la situaci/m actual 

del Cáueaso eumu un eonAieto internacional, en su esencia se tmta, más bien, de 

una rivalidad étnica: entre gcorglanos )' osctios, entre georgianos y abjasos, )' entre 

. 1\~....J<·>:c" a R~( .• d Sil""-I· j '.nf1<l""janm;llo k .. valioso.; c"mnn~,... .. )" la bb" • • k tI:"¡,~' ... ,, l~~ Wt5~~""" 
I"di",in~",s <le CSle ~"icuh 

1 M~s IMldom~ ~ ,liselu;"';: eO rlctalle CS!" poli';a, gn e 'ob:aq:" .csull ..... 'Cc:<ari .. cn un 0"1f11icn •.• , facil;lu al 

k.'C10< un. ,lcfinlciOn b",,,c <1"" acla.e el u.o del té.minocn ing!':$. Se enlk·ml<.: 1'''' ""-'IIfJ.Jlm·Un.:I f'" ji' Í<::I J~ 
"cclCamicmo" é lnK:o: cs fue. ,...,. ,ldibc.",I"s .Jcl lkkr:u¡.:o <'!Oic" po" c~n:.t ( ......... ) .; n,iJ,,·,hc.mcnrc el ,e.rit. ,,;.., 
en JISI""I~ e,," UI<o(.) ¡.:rul'0(s) Mnic,,{.) por m~ .. lio ,le la cxcluoon hl~ !, ',nca ,1.; ¡.:rul''''' ri'":lk·s.. 

, " El t:a""lI~n, ,k lo Ve .... l,J ... en: 1", &'-;110 C"""o~" .\~"M" I Jlml/,,"""ro (."'t,,.,. N •• 12 (1'}')U). 127. 
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Ma~ allá de la política del t,IJllic mdfJ.Illff'.. algunas rdlexiones a la luz 
de los recientes acontecimientos l'n el Ciuc:lso 

azerbaiyanos y armenios. Aunque, no son los únicos conAictos de esta naruralo,.a 

en la región, son los más conocidos por el publico en gcncmt dado el atro ni .... eI de 

imcrnacionalización logrado por sus principales actores.. Este aspecto --entre algunos 
otros- contribuyó a un mejor conocimiento en America l.atina de territorios que 
normalmente son poco fami liares al público latinoamericano. No ohstante, p:ml. este 

Caso en especial es necesario constrwr una mirada histórica que \wla más allá de lo 
que puede pa«!ccr obvio en un momento dado. 

¡\mes de definir con maror detalle los obietivos de esta discusión deben hacerse 
a1b't.mas aclaraciones sobre cúmo se entenderán los tcrminos etnicidad y grupo ctnico 

en este trabajo. En los últimos años la palahra "etnicidad" se ha convinido en una 

expresión lIue es ampliamente uti lizada, tanto en la literatura estrictamente académica 

como en los medios dc comWlicación masiva. Para utilizar la expresión de Ilclmet 

Bcrking. la "cmicidad esta por rodas parles" (Dcrking, 2003:248). Quizá, uno podria 

encontrar sin mayores dificultades una docena de buenas razones por las cuales la 

"etnicidad" ocupa hoy en día un lugar importante en el vocabulario usado por tanta 

gente en tooo el mundo, que emplea a menudo "etnicidad" como eufemismo para 

" raza" o como sinúnimo para "nación" o "b'1'upo mino ri tario". Sin embargo, también 

es cierto que incluso en la literatura académica hay demasiada ambigüedad con 

respeto al uso del término. En cualquier caso, la preocupación central no consiste en 

encontrar un terreno comt.'m para el uso del término "etnicidad" por sí mismo, puesto 

(lue en gran parte sus usos son semejantes a la identidad comunal, que incluye cieft.1s 

caractcristicas {Iue ligan a los individuos de un grupo particular. Por el contrario, los 

principales desacuerdos en la comprensión básica de la emicidad como un fenómeno 

humano, se centran en ¿qué se incluye? y ¿qué se excluye de este término? 

Con toda certezt, la b.bor dc explicar qué es la emicidad no es una tarea fáci l. 

Más allá de las Jiferencias propiciadas por las divisiones y preferencias disciplinarias 

-a veces, verdaderamente belicosas- hay unas comra(licciones profundas que se 

encajan en el propio fenómeno de la ctnicidad. Po r ejemplo, en un resumen útil de 

los diferemes enfoques para explicar este fenómeno elaborado por Srephen Mar 

(2001: 27-51) uno puede identincar numemsas "dicoto mías"; primo rdial/situ..'lcion:u; 

premoderno/ moderno; intrínseco/instrumental; objetivo/ subjed\'o; categoría/ 

grupo; involuntario/voluntario; individual/colectivo; material/simbólico; minoría/ 

mayoría; etc. 

Analicemos, por ejemplo, la controversia en tre los primordialistas y los 

siruacionalisras: para los primeros, la emicidad es vista como a1b'U primordial dado 

lIue cada individuo nace en una comunidad étnica que pueda ser definida en términos 



VJadimir Rouvinski 

de "lengua, sangre y sudo" .. ' Desde este punto de vista, la emicidad cs una categoria 

permanente y /lja. Pero, aceptando el hecho de que las cualidades culturales están 

asociadas a menudo a la distinción étnica, estas propiedades no constituyen una 

suficiente explicación dd fenómcno de la etnicidad. Para entender el modo en que 

los grupos étnicos interactúan de una manera recíproca, es necesario proporcionar 

una explicación apropiada de cómo y por qué las diferencias en las cualidades 

culturales aparecen, persisten o desaparecen durante uno u otro pcrícxlo en la 

historia. Por lo tamo, como la aproximación de los situacionalistas lo asume, las 

cualidades culturales de un grupo étnico no son permanentes y se construyen en las 

situaciones de interacción social con otros grupos étnicos. En este caso, los límites 

étnicos en cualquier pumo dado en la línea de tiempo son -en gran parte- resultado 

de las interacciones sociales. En este sentido, la etnicidad se entiende como una 

construcción fluida y mak .. 'ablc. Hay que anotar, sin embargo, que los grupos étnicos 

ven generalmente sus cualidades culturales como primordiales, sobre todo, en el Viejo 
r-. fundo,dunde el idioma se ve a menudo como uno de los marcadores permanentes 

más importantes de la identidad étnica. 

Teniendo en cuenta las observaciones anteriores, se puede entender porque 

Anrhony Smith advierte contra el riesgo de tener en cuenta sc )lamente una perspectiva 

de análisis. En las palabras de Smith, 

fijando la atención principalmente en las grandes dimemiones y a lo 

largo de las líneas llue pasan por la rclibri¿Jtl, las costumbres, la lengua y 

las instituciones, corremus el riesgo de tratar la etnicidad como algo pri ­

mordial }' fijo. Por otra parte, concentrándonos solamente en las actitudes, 

los sentimientos y los movimientos politicos de un ethnie específico o 
de los fragmentos élnicos, nos arriesgamos a ver los fenómenos étnicos 

eomo una herramienta () como marcadores de limites emeramente de­

pendientes de las ()tras fuerzas sociales y económicas (Smilh, 1986 .. 211, 

traducción del aUTOr). 

En este sentido, aún sabiendo de la dificultad y escasez de opciones para la 

h'Cneralización, es e\~dente que el simple hecho de elegir entre la mirada primordialisra 

o la situationalistas no nos dará ninguna respuesta plausible a la preb'tJnta: ¿por qué 

hoy en día la eUlicidad tiene tanta importancia en las cuestiones políticas? 

En estas circunstancias, la noción de e/hlli/!, introducida por el mismo Anthony 

Smith, quc actualmente está tomando de nuevo interés cntre los im'estigadorcs en 

América L'ttina, nus puede ayudar a evitar muchos de lus callejones teúricos que 

generan con los acerc.'tmientos dicotómicos antes mencionados. Recordemos que 

, . :M~ bf"'·C ,h scu~i"n n,," ~if\"~ m~s adcbmc r~ra .n.liz.f d c<'mp"'t:tmien", polit ic" de lo, ¡;:rup''' 
'·",ico .. 

LB 
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~Li.s allá Je la política del ,,1)!Ije mdol/lfr.. algunas renexiQnt:S a la luz 
de los n:cicntcs ~contccimjcnlOS en el Cáucaso 

Smith sostiene que tenem()s que analizar la crnicidad no a traves dd prisma del sistema 

fijo de elementos, transmitido en ocasiones de una generación a otra, sino pensando 

la ctnicidad como una construcción que condiciona la preservación del "sentido de 
continuidad por parte de las generaciunes sucesivas de una unidad cultural dado a 

las memurias compartidas y a las nociones concebidas por cada generación sobre 

el destino colectivo de esa unidad y de su cultura" (Smith, 1991: 25). Además de 
dcscribircsras unidades culturales como cmoie, SmiLh identifica seis elementos claves 

para comprender lo esencial de cualquier g rupo ctnico: nomhre com ún, elementos 

cultur.llcs compartidos, trUtas comunes de o rigen, memorias históricas comunes, 
sentido de la solidaridad, y territorio 'histórico' compartido (Smitn, 1986: 109-110). 

l.a explicación de Smith del fenómeno de la etnicidad puede no ser ideal. Sin 

embargo, lo que propone presema una solución de compromiso y, como será 

demostrado mas addamc, su modelo sirve mejor que otros para explicar a1b'Unos de 

los aspectus claves del conAicto entre los grupos étnicos del Caucaso. En efecto, si 

compartimos b observación de James Fearun de que una concepción apropiada de 

lo que constituye un grupo étnico se centra en el reconocimientu, pur parte de los 

miembros}' los no-miembros de un grupo dado, de la existencia de una d istinció n 

étnica}' de la anticipaciún de algunas acciones sibonificativas condicionadas por esta 

distinción (F'Carun, 2003: 198), la p« .. cisión hecha por Smith nos ayuda a explicM qué 

distinb'Ue a un grupo étnico de o tro. 

Aho r::I , debemos aclarar un rumo mas: la reladún entre grupo étnico}' nadón. 

En la literatura académica no especializada, los términos como nación, nacionalidad 

y grupo étnico son usados a veces indistintamente. Es necesario argumen tar, 

sin embrab'Ü, que grupo étnico y nación son dos conceptos separados aunlJue 

superpuestos en a11:,'UrlOS casos (véase, e.g.. Kaufman, 2001: 15). Una nación puede 

scr definida como un grupo social movilizado que aspirn a una aut(xlclerminación 

política, mientrAS que no todos los grupos étnicos aspiran a la autonomía política.4 

Sin embargo, cuando se trata de la rivalidad étnica en d Caucaso, los grupos Ctnicos 

siempre compiten por la dominación política. Por lo tanto, en estas rivalidades, los 

prota1:,ronisras son naciones etnicas y, en términos estrictos, se deben etiquetar estos 

conflictos como cunAictos etilo-nacionalistas. No obstante, de aqui en adelante 

utilizaremos IXlr comodidad el término abreviado de "conflicto étnico", 

Además, para el caso en cuestión es importame anotar que después de la 

Revolución de octubre de 19 17, los bolcheviques heredaron los problemas 

relacionados con la ubicación de varios grupos étnicos en el territo rio dcllmpcrio 

Ruso, no sólo en el Giucaso. Sin embargo. es allí donde las autoridades nl\'icron 
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particular éxito en la creación de un "Est.'!do de Naciones" (Suny y l\.fartin, 20(1), 

en el (juc un determinado grupo tenía varios niveles de autonomfa p!Jlftica sobre un 

territorio particular, normalmente asociado con la patria émica. 

En 1940, después de anexar los territorios de las tres repúblicas l3álticas, r hasta 

su colapso en 1991,la Unión Soviética constaba de quince republicas. Es imp!lrtame 

recordar que csas republicas fueron establecidas S<--gl1O su hase étnica. Sin emhargo, 

sólo quince grup!ls nl\'icron el derecho de adguirir la forma suprema de unidad 

étruca (full "/J"hlll], ostenmndo cada uno de ellos la "titularidad" de una de las (luince 

repúblicas principales. Mientras que los demás grupos étnicos ruvieron que aceptar 

formas más bajas en la jeranluía de la división etIlo-territorial; por ejemplo repúblicas 

autónomas o regiones autónomas, e incluso grupos (Iue no lograron ningún tipo de 

reconocimiento en éste nlllhiJg de autonomía. 

Además, en este punto cabe anotar la existencia de divisiones administrativas 

terri toriales dentro de cada una de las quince repúblicas. L.'! complejidad y la 

imJX.lrtancia de este mllkillg en lo relaciunado con el cuntrol de la agenda política en 

la Unión Sovietica se hace evidente en el si!:,'UÍente diagrama. 

MAX I El. CENTRO I 
I 

I I.A REI'ÚIlUCA n E LA UNiÓN I 
I 

I RepUb~u I Am ...... ...,a 

L'" I I 
I R~¡..·;"'o I I ( Jbb~!' I "U'ÓfI<~'" 

I Dlstril" I M ' N AUI"""~"" 

Por otro lado, el cstatus de los grupos étnicos en la jerart)uía no era permanente. 

Un grupo podía tener albtUnos derechos muy sib'tlÍficativos en un periodo y ser privado 

de ellos en otro. Durante la época soviética, una de las vías más ~b'\lms de mantener 

I3S 

e s 
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Más allá de la política del ethnic mdoslIrr. a !guna~ reflexiones a la luz 
de los recientes acontecimientos en el Cáucaso 

la posición privilegiada de un grupo étnico era establecer una identidad scparnda 
y constante del grupo.s En este proceso, se utilizaban tres criterios principales: el 

terri torio (o " patria'), la estatalidad y el idio ma. Así, la historia de los grupos émico~ 

en particular, la de su brénesis étnica, resultó ser de gran importancia política, hasta el 

punto de llegar a encargar a miembros de la academia la tarea de "volver a escribir" la 

historia. Esto sucedió porque, a la hora de "hacer justicia" los argumentos históricos 
eran los que más pesaban, según las reglas del juego soviético en lo relacionado con 

los conflictos por un mayor cstatus de autonomía en el ranking de los grupos étnicos. 

En este ambiente, los historiadores esraban bajo una enorme presión y, con frecuencia, 

su futuro - y no solamente en el sentido estrictamente académico-- dependía del 

éxito en el establecimiento de una identidad exclusiva y duradera del grupo étnico 

en cuestión,f, 

A la luz de estas observaciones, no no s debe sorprender el hecho de que, 

recientemente, los investigadores han tomado un renovado interés en el oficio del 

historiador y la producción de narrativas oficiales en la Unión Soviética,; Sin emba'b'U, 

en la maroña de los casos, los temas de investigación tienen tlue ver con los cambios 

en la representación de la historia de las relaciones entre los rusos y los otros grupos 

étnicos de la cx-URSS --o sea, lo que se refi ere a las nacionalidades "titulares" de las 

quince repúblicas principales. Menos atención han recibido los asuntos implicados 

en la producción de historias republicanas y regionales que tratan el pasado de los 

' Un ej~mplo c~ el c~"o de ¡\bj:tsia, 1,1 31 de "'~ 'm de 1'.121 , Abj.si. fue d""l , rnda la Republic, Sovi ~,ic. 

S..,ciali~u ,le I\bj .. ia, ,, se" $U cS,a,u~ quedú igual .1 ,k Geot¡{ia. P"s,eriormenre, el 16 de diciemb,e de 1921, 
Ge"rW' y ¡\bj3~ia enr!'\ln'n a la ""~krndón ,k Tr.nscaucasia, que "~"';. 3nrL"S .le diciembre de 1922, cu.ndo los 
rcprcsemaml"ll de ¡\bjasi. r.r",am" el u" 'adode con. ,i' uc;':'n de la l 'ni"n dc las Rep,ihlicos S'.wiética~ S..,ó.I;',as 
No obs,.me, dl9 de feb'e'" de 1931 el e<l.",. J e I\bj •• ia fue rcducillu.1 de República AUI"n"m:1 denrrude 
b Repú¡' lic~ de GeolJ.:i. (un. de la~ quince! rcpublicas princjpalc~ de l. URSS), I·.n 1989, ell idernzg() dc ¡\bjasi. 
inl,'m';' ineremem., el c~'"[us de ¡\bja !i~, pe,o no I~n> ' ul",;n., el ;menlO '¡ebiJu al c"'.p~" de I ~ Uni"n 
SOVIética en 1')<)1. ( ¡",:> ejen,p~~ '"'''' 1", ca",bil>s dd ","ki"y'de Ch~'Ch e,,;a. I _~ reg;,;n .ull:>n"mo Ch,,,, he,,i. tue 
clc.d. el 30 de noviembre de 1922. dentro de la Repubhc. Suvié.ic. Fetlcr.urva S"ci.lisu tic Rus;a, pero el 15 
de enero ,le 1934 el u:rri,orio de Chechen;a fue uni<~ , al territorio dc l. otr:l tegi"n , u'''n"",. , b de In¡,,"ushetia­
que 'lu~'{I.ba •• mbi~n demm del.nri" >rio de la Fede ... ci<'>" Rusa_ I,n segui<la. el 5 de diciembre de 1936, l., 
dil es de Ch<'chmi.l)' Ingu, hetÍa l( 'gr",,,,, le, .. mOl el ranking haMO el ,1<- ,epublica amóno", •. ,Sin ernharl:'~ el 7 
de lI1a,",,, de 1944 el e~ latuS dcl.erri.ori" fue can,biaJu de nu,''''~ e~ta ' '''-, se b"ja",n su I",,,idón. dejando el 
e~,atUS en el ni",1 más bajo, d de di stri.o. l'.SI:i si. uación fue 'p,,,,',:<:had. 1'''' los lidt'tcs tic , ()~ grupos ri,,,,les 
- los ()seti"s, los l)'geslOn,,,, )' I"s Ge, ><gi~n"s-, 'lile '''gr .. ',,' ¡ncopo .... ' al". 'erri",rios de sus au[,momias 
un" pa"" s;gni]i,,,i,,. del (errito,jn de t.:hechc ni a, 'lue fue disl,ib"i,b . dminiS1r<II;,-arncm,· emre l. Rcpubhco 
de GL~ ,rgia)' k>s d", rcpublieos .ut"norn~s (Nurle Osel;a r el O,¡::,::"' r>O) den"" dc la n..,krnci'm de Rusi • . " " 
1957, la. di.e. ch<'Chenas y las de In¡:ushctia lugrn""' Ie,-:>ma, nlIC,'amellle el e.,alUS, dejand" el 'l'r,i"";,, ,¡.. l. 
"utonomb en el F<lHki"!. de las "'puhl,cas aUh'",,,mu, 

• Véase. f"" ejempl,\ Shnirdman, 2(~IJ : 2(1-22. 

, So" deben menó"n .. ". ti,.,s "at>2j,,! ~n e"e (21111'''_ En 1""ne, lug.', se 1"" • .Id hbm esc,i,,, f"lT Jame, 
Wensch (2'.12) , en el <:ual el .lulOr imen.~ p"" cmOf un . n:ili,is ''''mprcnsivo .1" la [',o.JucÓ' ,n de las hi"f)"a~ 
oficiales "n l. Uniú" Soviética, De igual i",eré~,"'" los tralnius publicad"s f"lt ViCIO' Shni,elm.n (2Utrl, 2(W1.\), 
en los <:""lc~ el.""" c(,mribuyc en la crcacltin de nun'O conoómicmo sobre d'ema con I,m dc.alles .Id proc"",,, 
hiSl",ico en d t.:~ uca.otlumllle el siglo XX. 1...-., trabaj"$ de Mat"uo)' RU1!\';nski (2tJ03) y de R"uvinski (2()1)7" 
21 ~ 17 b) p"'I~'n~1\ "u<",o! m.rcO" ,le a,,;;lisis 'ob'e 1 .. ", lacinne. ent,e l. p" .... IIIcci,:>n de 1" h;~",ti" " t;ci:1l en I~ 
Uni"" S",'iética)' 1,-,. ,,,n/lic,os ~.nico$ en el Ci uc'$o. 
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grupos étnicos vecinos. Una de las razones de esta desatención es que las discusiones 

relacionadas con el tema de las historias regionales ocurrieron generalmente fucrn 

de la vista dcl Pllblico; en las oficinas regionales del partido y durante las reuniones 

académicas en situ. En todo caso. era frecuente que el cambio de l.-. versión o ficial 

de la historia causara fuertes protestas en los terri torios autónomos que se veían 

afectados por las nuevas versiones. 

En consecuencia, en este trabajo, partiendo de los principales debates en el arca de 

esnlClios sobre nacionalismos en el Viejo Continentc,~ imentaremos !legar más allá de 

las discusiones inmediatas sobre lo que está pasando en el Cíucaso I..ic hoy, realizando 

un análisis de los origines de los conAictos y la rivalidad émica en la antigua Unión 

Soviética. En la primera parte del documento, analizaremos las relaciones entre los 

debates historiogrÁficos y la producción de la hisr.: ,ria I,ficial de los g rupos émicos en 

la Unión Soviética. Enseguida discutiremos el marco t le análisis del ethnic enelosurc. 

Po r ultimo, presentaremos un gráfiCO utilizando un estudio de caso de los debates 

historiográficos relacionados con el problema de la etnogénesis de alb"JnoS grupos 

émicos en el Cáucaso. 

2. NadonaJismo, mitos de ctnogénesis e intelec tuales 

Antes de abordar el tema de las relaciones entre las autoridades e historiadores en 

la Unión Soviética, debemos detenernos en una prolongada discusiOn académica: el 

papel de los intcltctualcs en los movimientos nacionalistas y el uso del conocimiento 

científico en sus discursos. De estas discusiones nos interesa destacar un traba jo en 

particular, que in troduce un marco de aná1isi~ importante para la comprensión del 

impacto de los intelectuales en los proceso s de construcción )' fortalccimiento de 
la identidad étnica. Se trata de un trabajo pionero de !\1iroslav Hroch (1985), en el 
que el auto r checo examina la contribución de los intelectuales en el proceso de la 

movilización nacionalista. El objetivo de Hroch en su "análisis de las precondiciones 

del renacimiento nacional" es comparar "sitl.laciones históricas similares" con el fin 

de identificar las características comuncs y distintas del proceso (J-I roch, 1985: 21). 

Como ya se había mencionado en la introducción a este artículo, en la li teratura 

dedicada a Jos estudios sobre nacionalismo todavía exist'c gran ambi!"rÜedad al 

momento de del'inir el término de nación. Esta ambibrlietllld, inter alia, se debe en 

parte al surgimiento. en la década ochenta del siglo pasado, de una seria de tr.tl>ajos 

'1ue revh>ieron el interés sobre el tema. En 1983, Ernest Gellner, publica su NfltüJI1J 

, En C~ll· ~,tir:\I~ \ e. '"'I""i.,,,)!; I~ P""'f'l.OC1¡"." U~ A",ho'''l' Smi,h wbrc el n:>(t< ,lUlismo e. ,.,." ·'el ITM>\ ,mir:o," 
;'Ico~·".",.:<, hJC;~ la ""'elle;';,, l" el ",.nl~nimi""lO'u., l •• "' .... "omí., ;'knlk".r l" b un;''''' .Ie ~" )!;ru",,, , 'oci.lcs'· 
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Más allá do;: la política dd (I/}l/ir mdosHr?: algunas reflexiones a la luz 
de los rtcicntcs aconteómientos en el Cáucaso 

olld Nnh{mo!islJl. El mismo año, Benedict Anderson con su idea innovadora de las 

comunidades imaginarias expande el argumento central de Gellncr de que "todo 

( .. .) 110 necesariol para explicar el nacionalismo", es la aceptación del principio de 

que el manejo político hada la homo!;,'cncidad culrural es la condición previa de una 

ciudadanía inclusiva económica, social y políticamente (Gdlncr 1983: 38). Por su parte, 
unos años después, Anthon)' Smith. intensifica el debate con la publicación dcllibro 
ames mencionado -¡ "he Ethllic Otig/I1J of Notions (1986).11 A pesar de estas discusiones, 
al principio de la década del noventa. Andcrson anota que toda\.fa es " notoriamente 

dificil definir con claridad académica nación, nacionalidad y nacionalismo" (Anderson, 
1991,4). 

Para I-Iroch, quien publicó su destacado traba jo en la misma época pero que en 

cierto sentido se quedó en la sombra de los demas autores, el interés por aclarar d uso 
del termino naciOn se debe, en primer- lugar, a la tarea de explicar los acontecimientos 

históricos relacionados con el crecimiento del nacionalismo en Europa a principios 

del siglo XX. Es así, como Hroch asigna a la nación la calidad de "un grupo social 

grande determinado por una combinación de varios tipos de relaciones( ... ) un grupo 

de gente con un origen histórico dado, que gradualmente logre obtener un sentido 

de pertenL'1lCia nacional bajo la influencia de circunstancias objetivas" (J-Iroch 1985: 

22). 

('.un el fin de aclarar el papel de los movimiemos nacionalistas en el proceso 

de la construcción de una nación, I-:Iroch centra su an:ilisis en criterios tales como 

el crecimiento cuantitativo de las actividades naóonalistas, el impacto social de los 

impulsos (loe emergen como rcsul tadodc la agitación nacionaJ, sus formas de agitación 

y las ideas sobre las que se sustentan los programas nacio nales. De hecho, cuando se 

observan los procesos sociales y poIfticos en diferentes partes de los territorios bajo el 
comrol imperial ruso -en lo que corresponde al proceso del "renacimiento nacional" 

de los grupos ctnicos en los finales del siglo XIX y en el principio del siglo XX- es 
posible identificar la misma tendencia, que Hroch encuemra en los mo\, jmÍl'ntos 

nacionalistas en la Europa del Es te, de com'ertir el interés de los intelecruales por 

los idiomas locales, la cultura y la histo ria en un aporte a las corrientes nacionalistas. 

Por lu ranto, el concepto de movilización nacionalista en la interpretación o frecida 

por Hruch es de importancia particular para la evaluadón del papel que jugaron los 

intelectuales en la construcción de los mitos étnicos en los territorios del antiguo 

• N" $I~",ifica .:su, '1"" el 'enu .:s.,,"'~..-a amCS fue'"' • .Ie .,,.¡., 'nterés. ¡en la "'Irod .. ",,;'''' a "' "I.:iJICO NaI_, 
1JIId, .... '"/;.,,,m •• fllNr /7IJO: P~._. M)/IJ. ~"I¡tr. h ick II"bsb:>"'m .... 'mb ... a "mh .. n)' Snmh c.,mud rrilK~nl 
C~pc'I"~"" cI.en'a, hacicmlt. b ",f"rC!'IC1lI all"'!».;" .Ie! UllllTl" publ,~...Jo en 1')73. Sin cmlur¡.:".~" Jcbote$ 
•• kJuicrcn I~ nUl ... ·a fu.:ru en la ,k 'Club <Id ochenta, dcbi<~> a [ns eamb¡ ... imr"flanK'!; <k b rain ... i"'liüca 'lue 
c .. micn7..n en Enn,l'" en <'!;C Cnl'''lCl'!;: 1:/b~itOI1,t!ill~ Na/iq,¡¡nu w~, conviene a un libro en la liSia ubli¡.:awria 
pan I,,~ .I"ce ".e~ )'1,," l~lU<h~nlcS en 1 ·:u" ~.a.l",, 1, ... .1.", UniJ",)' J"P';" .• in" lam",ié .. '0" .. 1. alc"ó<in del 
pUblico en ¡...",,,,,nl. 
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Imperio Ruso. los cuales -en gran parte- se incorporaron posteri()rmcnte a la Unión 

Soviética. Además, debe anotarse que varios de estos investigadores fueron acti\'os 

protagonistas de los procesos propios de la URSS. 

Otros aspectos del trabajo Hroch resultan relevantes para el caso en cuestión. 

En primer luboar, l-lruch demuestra las caractcrisacas específi cas de la distribució n 

de las aca,-idades nacionalislaS en "las naciones pcc¡ucñas" (Hroch, 1985: 163-174): 
t(.'~u l tó que las areas de las actividades nacionalistas fuertes correspondiero n no 

tanto a los ciertos límites administrativos, areas con uso de una lengua particular o 

un cierto nivel de homogeneidad étnica, sino a las areas que tenían una red cducativa 

desarrollada. En Sl.'h'\.lOdo lugar, la parte mas grande de los gtllpos patrióticos fue 

el de los intelectwtles. l erccro. los resultados obtenidos por j-lroch demostraron 

que no es el proceso de industrialización por sí mismo el (Iue causa la aparición de 

los movimientos nacionalistas, sino el carácter nuevo de las relaciones socieralcs 

que emcr¡,,>en a 10 largo del proceso de industrializacio n. Cuarto, Hroch enfoco su 

in\'cstiboacion en los procesos relacionados con el "renacimiento" de las naciones 

"(X'<lueñas" en Europa, pues discute que hay una distincion importante entre las 
nacioncs "pcqueilas" no-dominantes y las naciones dominantes (o "grall(\cs", aunque 

no siempre en términos de territorio o poblacion). 

&'b>ún I-Iroch, es po~ ible disonb'tlir tres etapas, o " fases" discretas, en el desarrollo 

de una fidelidad nacionalista. Durante la primera fasc, hay solamente un pcc¡ueño 

grupo de inrdectuales que clalXlraJl la no<:Íon de nación. Después. durante la sih"llienre 

fasc, las redes patrioticas crecen}' se enfocan en hacer conocer sus ideas por fuera de 

las redes,. por medio dc la agitación intensiva. finalmente, duranre la tercera fase, ya 
comien7..a una movilizaciún social masiva (i-Imch, t 985: 23-24). I .. '\s dinamicas de k)s 

procesos ctno-naóonalistas con la referencia a los grupos étnicos de la antigua Unión 

Soviética, en gran medida, correspondieron a lo que Hroch había explicado a partir 

de los ejemplos de los noruegos, los ehecos, los finos, los estonianos, los lituanos. los 
Aamencos, los daneses y de los eslovacos. 

Detrás de la aproximación utili7.ada por Hruch, esrnba el objetivo de mostrar 

como el poder del nacionalismo esrnba creciendo en cada una de las fases, debido al 

éxito de otras transformaciones sociales, especialmente en lo referido a los cambios 

econúrnicos. Sin embargo, para los prop6sitos ele nuestrn propia investigacion, el 
punto mas importante de las explicaciones hechas {Xlr Hroch es que demuestra el 

ascenso hisrurico del nací( )ftalismo como un proceso gradual, en el cuallus intelectuales 

traducen su conocimil.'I1to cienófico a los discurws públicos. Durante este proceso, 

el papel de los intelectuales no está limitado a la rnrea de e\'OCtr, arraigar y reconstruir 

al grupo étnico más allá de una tradiciOn históriC.1. En efecto, hay algo que se puc .. xle 

librar a 10 político puesru que el traba jo de los imelecnlales conduce, inevitablemente, 
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¡ ... Iáll alla de la pol1tic:{ (Iel ,tUi/ir mdoJllfr. al~un:l. s rcAc:o:ioncs a la luz 
de lus recienteS :tcolltcómicnlOS en el Cáucaso 

a 'a formación )' a la consolidación de un mito de ctnO!:,Jénesis. O c esta manera, 

contribuyen a la construcción de reprcscnracion del grupo etnico (Iue enfatiza un 

desarroUo histunco indcpcndiL>nte y diferenciado de otras colectivid'Klcs. 

En el análisis de los fenómenos del nacionalismo}' la ctnicidad, el mito es uno 

de los campos centrales en la literatura académica contemporánea. La razón de este 
predominio es simple: incluso en aqucUos casos en los que la construcción del mito 

puede parecer absolutamente irracional, el análisis de:: sus contenidos proporciona 

una oportunidad para entender los diferentes procesos que se pueden relacionar con 
las formas de acción del grupo en cuestión. Desde esta perspectiva, el análisis de los 
mitos se convierte, cntonce.<;" en pane substancial del estudio de la política, puesto que 

es posible identificar las diferentes funciones dominantes de los mitos etno-genéricos 

en lo que concierne al impacto de estoS en el ámbito político de una comunidad. lU 

D e ib'l.lal manera, es importante anotar que para Smith "la base étnica" (tlJmic ron) 
reside en el cuarteto: mitos, memorias, valores,)' símbolos (Smith, 1986: 15). En la 

interpretación de Smith, un mito comunmencc es una creencia, que "proporci(ma un 

marco para la comunidad étnica o torgando sentido a sus experiencias)' definiendo 

su escncia",)' desd e "mud1as perspectivas cl mito es la condición indi spensable de la 

pertenencia étnica, los elementos claves de este complejo significado, que subrayan el 
sentido de los lazos étnicos)' los sentimientos para los miembros del grupo étnico" 

(Smidl, 1986: 24). En este sentido, Smith combina mitos, memorias, símbolos y 

valores en un complejo "mito-simbó lico". ll Sostiene además que, mientras en uno u 

otro momento puede ser importante estudiar, por ejemplo, la estratificación por clase 

socb.1, el poderlo milimr, las relaciones políticas o la inAuencia desde el exterio r, si 

uno procura entender la naruraleza fundamental del asunto, es determinante anali ... ..ar 

las formas)' el contenido del complejo mito-simbólico del rhlÍe, los mecanismos de 

su difusión dentro de la población en cuestión, )' de cómo estos mitos y sfmbolos se 

han transmitido a las futuras brencracioncs. 

Teniendo en cuenta est:JS o bservaciones de Smith, podemos argumentar <!uc una 

de las funciones do minantes de los mitos en el ámbito politico es atribuir las cualidades 

especiales a un grupo social, ampliar su distinción )' establecer ciertos límites basados 

en una pcrct:pción particular del -o sobre- grupo. D t!StIc esta perspectiva, el mito se 

puede explotar como un instrumento de transferencia de la identidad. Pero también 

en el caso de una política de asimilación, un mito puesto al servid\) de un grupo 

.. \'c~s<: ">la .liscusÍo'>f\ impommc .Id Tema en Goorgc So:hopfl,n (l",n, 22-27). 

"Como d, scuTiremos m:í. a<lc!'ll1e. en el cas .. .le l •• ri" .. lili.ks CUlIUS en d C:il1Ca~.\ 'e rued,· "tcnuhc:l' 
el "om"nido , <Id c"mrlc~, miT "· si,,,I~;lk. , .. '1"I,·ü.ld .. nól;si~.le la. n.rr.uivas h;~I("'¡caS en 1<>. lil",,~ Je TeXTos, 
en la. l'"bhnc~,,,cs ~u.lón icas )' 1" , de me,I;' , • .1,. comun,ca,,;"", en I ,,~ , u.le. "" hacen referencio a la hi,,,,,," 
,le Ins .:'ul'rn; ún,c<>s, 
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étnico hegemonico pu(."(!c comribuir con Jos procesos del abandono de J:¡ cuJrurn, de 

la lengua y de otros atributos de una comunidad étnica subalrcrna. '2 

En el ámbito p<llitico, los mitos pueden screxplotados hábilmente ])(lr K)S lideres 

para propiciar la ilusion de la existencia de una comunidad unificada etnicamenre. 

M.,icnstras que en realidad puede existir una pmfunda brl.'Cha -<ultural, reli),r1osa y 

lingüística, o de :u¡"'lula otra indole- entre diferentes sq,.'rnentos de la población. La 

razón por la cual a los actores políticos les b>"Usfan los mitos, e5 por la Clpacidat! )' la 

facilidad con la que difunden e inculcan memmjes. Oc igual manera,los mitos realzan, 

con mucha eficacia, d sentido de la solidaridad entre todos los miembros dd grupo 

étllÍco en cuestilín. 

Por supuesto, desde la misma perspectiva, los milOS pueden ser utilizados con fines 

de fortificar los límites étnicos r negar a una parte del grupo la misma herencia étnica 
compartida con el resto de sus miembros. En este caso, el mito faci lita la creación 

de una imagen del "otrtl" y, a \"eCes, da 1lJ1..,":tr a la representación de la parte excluida 

del grupo, como los encmib'Os. Pero aun debemos responder, ¿como tales mitos se 

forman)' cuál es el pnx:eso por medio del cual 5e seleccionan y distribuyen? 

Antes de procurar responder a las preguntas phmteadas arriba, es necesario 

subrayar que, ademas de J:¡ diversidad de funciones (IUC tienen los mitos en el ámbitl) 

político, los mitos también se pueden distinguir por sus ideas dominames. Así, 

redujer.un05 la tarea y Iimitaramos nuestro análisis a la proJuccion de los mitos de 

ctIlCJb>énesis, obviamente tcndriamos que reconocer, por ejemplo, la mancrn en lJuc 

se han formado y mantenido los mitos del rcn:tcimiento y I,)s de la rcnovacioll desde 

el proceso en el cual fueron construidos en la hase de la glorificacion mili t:lr. 

No hay duda en que un mito de etnogéncsis siempre implica la discusion de 

¡as raíces históricas del grupo étnico en cuestión }", para ser sos [en ido con éxito 

en los tiempos modernos, requiere, en última instancia, de la colabomcion de los 

intelectuales, pues son estos quienes proveen evidencias necesarias p:lra apoyar la 

hase del grupo émico en lo 'lue concierne a su pasado. Al parecer, para Hroch, había 

cierras dificultades para mantenerse en la cor1ÍL'11te principal de su campo académico: 

¿a quién debe considerarse como intelectual, para los propósitos de una ilustracion 

empírica de su modelo? La respuesta de Hn>eh no es del todo clara: " un intelectual 

es cualquier pcrSüna que vive de! trabajo intelectual, es decir pertenece al intelecto, 

() sea los profesores de universidad, escritores., periodistas, profesores de escucb, 

autoridades educativas locales, sacerdotes, cte." (Hroch, 1985: 66). 

" Ilc$<k: la I""~r«,;'''' ~¡,"xi"n"I;'13, el P'nccY> ~ f.>cilllo ,I.;bitln. <1''''. "" l. mo)",í. ,k~ ... CU."\ ~>S 
""],,rc:s .uil> .. " ;,, .. . 1 m", ~rupo "" (Jlfl' ;"nan" los mi, •• raan:"s. 
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¡"Iás ~lIá de la política <Id tllJ//ir tildo/m.,., algunas reflexiones a la luz 
dt: lus recientes aconlcdmientos en el Caucaso 

Al mismo tiempo., cuando se tram de la necesidad de est.lblccer relaciones cnrre 
el trabajo de lus intelectuales y el credmicnto de un movimiento nacionalista, Hroch 

tiene que admitir la existencia de factores cspcdlícos de cada país. Son estus facrores 

los que--en última instancia-definen las formas de la partiopación de los intck .. ctualcs 

en el proceso. Aunque se presume que son los intelectuales <!uicnes L"Stan tomando 
la responsabilidad de determinar la naturnlc:r.3, los métodus }' los objetivos de la 

investigación científica L"tl varias siruacioncs., son las autoridades CJuiencs p:micipan 
activamente en el desarrollo de arcas específicas de la academia. Si éste es el caso, 

cmonces los inrclccruales nu pueden ser los ünicos agentes qucdetcrminan el desarrollo 
de su campo del conocimiento científico, porque las prioridades de las actl\'idades de 

la investigaóón son fiiadas a menudo por ellidcrnzgo político. No obstante, son los 

intelectuales los que llevan a cabo un cierto monopolio sobre las definiciones de quC 

constituye el conocimiento científico )' de cómo debe ser formulado. Esta situación 

da a ellos no solamente una posición privilelYada de autoridad, sino también de cierta 

acción. Ellos perciben -y son percibidos por otros- como "expertos" que poseen un 

capital excepcional que es pretendido por actores políticos y sociales así como por 

el público en general. 

Por lo ramo, mientras que el público en general esté emerado solamente de las 

versiones simplificadas o popularizadas del conocimiento social, los imelecruales 

deben estar implicados de cerca en el proceso de formular e interpretar las ideas 

(Iue constituyen la base de creencias relacionadas con el pasado, el prcscnre y el 
futuro del grupo. En resumidas cuentas: los resultados del trabaju conducidu por 

los intelectuales puede tener un impacto significativo en el ámbito político, incluso 

en aquellos casos cuando hay un alto grado de intervención de las autoridades en el 

prOClSl de la investigación academica. 

La importancia del trabaio de historiadores en relación con la construcción de 

los mitos se puede explicar fácilmente por el hecho de (llIe los mitos del etnq,>ém:sis 

nunca son inventados o imaginados libremente, como ya mencionamos antes. Por 

supuesto, la simplificación de la realidad es una condición previa para hacer posible 

la exposición de una parte significativa del grupo étnico al mito cmogenetico, y, ¡x)r 

Jo tanto, f.1.cilitar el proceso de la movilización etno-nacionalista. Incluso en alJuellos 

casos, en los cu.1.1es Jos mitos se explotan activamente para permitir un cambio de 

identidades o crear una nueva identidad; se debe tener en cuenta que las versiones 

puramente inventadas o falsificadas ayudan raramente a alcanzar los objetivos de los 

líderes políticos. 

Pororra parte, la función de la historiografia es algo distinta. Se ve a los historiadores 

como profesionales que sean capaces de proporcionar, en la manera requerida, la 

justificación histórica necesaria p:lra apoyarcl c'lmplcjo "mitl)-simbólico" del grupo 
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étnico en cuestión, Este aspecto del oficio del historiador en al.b'llJl(IS países, se puede 
ver muy claramente a través del análisis de la naturaleza de lils relaciones entre las 
autoridades }' los historiadores regionales en la Unión Soviética, 

3. Las autoridades y el oficio del historiador en la Unión Soviética 

En la Unión Soviética, sib.wendo la trndieión marxi~ta-Ieninista, no había una 
distinciün clara efl[re las humanidades y las ciencias sociales. Por otra parte, mochos 
campos de b. ciencia fueron a1trunente politi7.ados. No obstante, la~ autoridadcs 
soviéticas miraron al oficio del historiador como la única aproximaciün científica 
que permitia \'erdadcrnmente cntender cJ cambio social, En consecuencia, fijaron 
ulla agenda muy extensa para la investigación histüriGl, 1l En adclame, ana~zarcmos 
el proceso de construcción de las relaciones entre los historiadores y las autoridades 
en la URSS, un aspecto determinante para entender la manera en que las reglas del 
juego csmblecidas !:K1rel régimcn SO\.¡¿tico f.1.ciliranm la formación de las condiciunes 
ncccsaria~ para promll\'cr la política dc ltbuie t1Iemu1l', 

La primern década después de la Revolución de Octubre de 1917 esruvo marcada 
por debates relativamente ahiertos )' por la coexistencia de gruJXls de historiadores 
marxistas r nu-marxistas. Detrás de esta sorprendente libertad estaba la prioridad 
dada por los bolchc\~{IUCS a las tareas de la consoüJación política }' la reconstrucción 
ccunUmica, después de las guerras interna y externa. Sin embargo, según James 
Billin,hrton, "mientrAS que ccrca de las dos quintas partes de toJas las publicaciunes 
[en Rusia Soviética] estaban fuera de las manos del gobierno a la fecha de la muerte 
de Lenin, en lus comienzos del año 1924, sólo una décima parte sobrevivió tres 
añus después" (Billinbrton 1986: 521), Esta sib.wcntC cmpa en las relaciunes entre los 
histuriadores y las autoridades en la Unión Su\~ética se carncteriza IXlr la introducción 
intensiva del m:n-xismo a la ciencia histórica )' la "internacionali;¡ .. 1clón de la ciencia". En 
ese entonces,)'il con el apoyo de las más altas autoridades del Estado, el fundador de la 
famosa escuela historiognífica, Mikhail Pokro"ski, lam,Ó un ata{JUe a 1,)5 historiadores 
no-marxistas y, en la segunda parle de los años veinte, la escuela de Pokrovski 
dominaba en la profesión debidu a su ¡nAlIencia ilimitada en las instituciones y en 
las revistas cspcrializadas. 

Sin eml:Y.lf).,'ü, para Jos propósitos de nuestro análisis, no basta marcar el comicnzo 
de la ¿PlICa marxista en la ciencia histórica so\~ética, Hace fil lra explicar más en detalle 
Ctlmo fue entendida la n<."Cesidad de " la internaóonalizaciün de la ctencia", puesto 
que éste resul tó ser un obstáculo para los procesos de competencia entre las élites 

" 1': 11 "~' ép.",,". 5,"li" [YJTurip" pcr~",.IIJ1,'mc en un ""nler .. ~;~n ; t;c~li"" ,le lAs "'\mi"n,'~ ,lcdlC,.d", o 
~>5 Icnl;l.~ .1" lo jn'~I~~Cj, '~. h,w·,rlC~ (" éosc Jol1l1 Ihrbcr, S. ... icl I h !I<";~ n. in <':ri~!., " .. Imes & M"icr, N~'\\' 

Y"'k,I<JIII ), 
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Mas allá de la politica del tllmir mdOJNrr. alwmas rcft..:x;oncs a la luz 
de los recientes acontecimientos en el C:iucaso 

étnicas que tomaron fuCr/..3 durante la si!,'lliemc década. La imcrnacionalización de 

la ciencia significaba una exigencia de estudiar cualquier materia desde una lógica del 
desa rrollo global, con el fi n de cunfirmar la próxima unificación mundial basada en 

los ideales comunist'ds. Así, estudiar el proceso histó rico de uno u otro grupo étnico 

por separado, significaba correr el ries&"O de obtener la reputadon de historiador de 
"desviación burguesa nacionalista".1. Entonces., los historiadores tcní:m que prt.'Scntar 

la clnobréncsis como un procesu perdurable de mezcla de los varios grupos étnicos 

t lue, supuestamente, terminarla con la transformación de todos los grupos étnicos 

en un sülo pueblo, aparentemente, a través de los camhios de las formaciones socio­

l:conomicas. Fue entonces, cuando el prominente arqucOlogo y lingüista Nikolai Marr 

formuk> su tcoria de "ernogenia", basada en la idca de que 1{)(los los grupos émicos 

cvolucionan en un desarroJlo uniforme, en un contacto muy cerClno entre si, por lo 

I..lue deben integrAr naturalmente en una entidad histúric:uncnte uniformc. 15 

Sin 1mbargo, la éJXlCa de Pokn)\'ski y Marr no fue larga. Se puede relacionar la 

decadencia de estaS fi,bruras con la tarea entonces pendiente para las autoridades, de la 

identificación y ubicación de tos gru¡x>s étnicos. Debido a que en esa epoca el diseno 

de la estrucrura interna potítico-adminisr:rativa de la Unión Soviética aún no había 

aClbadu, la segunda pane de los años vcinte del siglo pasado se atracterizo por la 

lucha de las élircs étnicas por asegurar, para su grupo.. un reconocimiento oficial y un 

nivel más alto en el rallking de las amonomías territoriales, o, por 10 menos, un estaros 

Igual al de los \'ccinos. 16 La mala suerte de Pokrovski r, especialmente, de Marr fue 

predeterminada por el hecho de que la tucha de las elites étnicas tomó la forma de 

la elahoración de versiones históricas con enfasis en hechos eminentes del pasado, 

atribuidos mu~' librcmcnrc solo a un grupo étnico específico y, a vcces, usurpando el 
pasado histórico de los demás grupos.l7 

El periodo entre la segunda mitad de tos años vcinte y la primera mimd de los 

años treinta fue muy importante para las élite.<; regionales. Fue entonces cuando se 

" 1'~rJ k •• ,n'e!.:c,,,~lc5 ('~l ~-Sl~ .... po. .. ~ciOn, Inlli3 e .... 'lCCucoc;u .:'~'·"S 1M. " '~,en el i mb;'uac:I,lCmicu. 1 .... 
;n' Cf:n..lad fh lCa del h, . ",.;.,k" c.mb~ en ,icsf:o: mucr.. >s fucmn d,mu, .. k>s en d "'''v' de 1,,,, .ñ()~ " CIl1" . 

' 1 · lj"l~\"b, h' )· I" lCfI' <!SluJ~,S en I'n,iull.lio.lad .cc,c. de! "licio", .Id h;SI,.ri.d,,. en 13 Un;"n s.'\''''';c~ "n ~." 
. ñ .. ~ \·cime )' l ,dAl~, ~ , .... 'S:lr de 'l"'! el lem. pres.:n' . un ;men.'- mur f"Inicub r I',ora ~ ,. ,"' ..... ,,¡.:,..¡,>rc5. 

" Id f"IIIIh"!, m:is ah".le un ¡.:rul'" ~lm"" l •• ptlCrr.s Jc :>a:c5< " "''''IS bcnetlcMI5 ... oc; ... I"" eu" b MI,~m.I:lI.l 
c .. "u. t:.",,,, pt me"cionan" ,~ , mes, "n "!le nn·eI h.h,í. mi. CSf"ItM • • 1e m.n~ ,l>..,. f"l'. ~ IS lit!.: ..... . l. 1"".. Jc 
delin;. l. ".:"n"~ p',lilic~ .c~i,'n"L De i~u.1 menr.!, Se I .. :",b" del aCCcj,< ,. 1". ,uhMdi,,~ del ce"'''~ el d,·s ~r .... II" 
¡"~ ,,,,,". i , , de lo ;ndu~lfi.)· .Id ' I<tcmo.te ~.Ioo.,"tc. l'cm mmbi~", holli. bcnclici" , 1'.:.s",,,, le~: me~"cs pue. "'. 
, le 11'lt 1l.¡'~ acn ..... . 1 si. lenu .le e.'ucaci.;n superior, l~ml· ,,1,, >So. 1 ...... 1c""J:..J ú nica ,km., ..... cr.! ",:o ..... da , ... k.K 
.~ oc"n",mus <le .. ...... , ... I ... I .k e ... la ciu.lo.b'M' St ,,·¡';uc, . 

t' l.:.., fll(bs ,k juew ' ruem" c. ,.b!.:ci.b s. en una nlOnel'lt naslanu.' t'Kl'ticila, pu. I~s .ul"",lad,·,, ~,' ':' ''1'' '' 
':1 ni, <>, ICrlbn 'I"e m<>Slr:lt 'I"~ cunlplcn C"n 1", rC<j"isi,,,~ de un" n.do·",. S~¡.,>Ún S,.IIII. ··N.",,'.n eS un, c,,,nu _ 
nio.h. 1 h " nI~n. ~Iaol c, hi~l ';ricamcnl'· f",m .. Ia)· St'r¡:i.b s .. b .... la 1 .. 0;., de l. enn .. ",i.I",1 de ~Ii"m~. de 'et.il"';" . 
.le ., .. 1. <'C<~ .. jm...,. ), de ,,,ic<>lul.,.Í3. m.",fCSlaU:o CSI" ·"" cumunw.l •• I .1c e"I1 ..... ~·· (l. SUlrn, ··1·.1 M."" m l< ' )· I~ 

eue.I;.· ... N"""",.r·, L<Jl}) . 
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establecieron las "condiciones iniciales" para una forma de rivalidad entre lo~ grupos 

étnicos muy panicular del rét,>1men soviético, que nombramos como la política del 

dhl/;( mdosllrr, y que explicaremos en detalle en la si!,"lIientc parte de este artículo. 

Fue importante, puesto que durante este corte de la línea del tiempo., la delantera la 

tomaron aquclk1S grupos étnicos cuyos historiadores k~'1"aron avanzar en sus agendas 

antes del comienzo de la nueva etapa en las relaciones entre los historiadores r las 

autoridades en la Union So\; érica, Se trata de la segunda parte de los años treinta, 

cuando los nuevo s vientos desde el Krernlin generaron un giro hacia el "nacionalismo 

pan-sO\'icrico", (lue, en la práctica, significaba la aparición de una nueva versión de la 

historia oficial pan-rusa)' un golpe fue rte a la autonomía (no obstante que fue limitada) 

de los historiadores regionales. L .. '\ tmdición historiográfica rusa prc-revolucionaria 

fue rehabilitada parcialmente y la búsqueda de las rutas histó ricas del pueblo ruso, de 

la estarnlidad rusa}' los o rigenes de los eslavos, se regeneró. 

L'\ sib'1.l.Íente etapa se inicia en la primera parte de los años cincuenta. En ese 

entonces se hace evidente la coexistencia de dos enfoques diferentes: uno, el 
nacionalismo pan -soviético., }' o tro., el nacio nalismo étnico regional, debido al 

crecimiento de la rivalidad étnica causada por la discriminación étnica " incorporada" 

en la estructura político-administmriva soviética,l~ 1....15 autoridades políticas en los 

territorios "adscritos'" a uno u otro grupo étnico. o sea de los g rupos titulares en los 

territorios de su dominación étnica. I
" tenian una autonl)mia relativamente amp~a para 

ratincar una versión del pasado en particuJar, como la histllria oficial del grupo étnico. 

Desde luego, los historiadores rcg10nales de cada grupo étnico fueron presi(lIlados por 

los líderes polítieos de las regiones para llevar a cabo una búsqueda de las evidencias 

en el pasado que pudieran permitir, primero, obtener una "nuevH vent.'\ja" histórica., 

justificar los cambios en la versión oncia! de la historia y, en seguida., recibir la ventaja 

política, 

Este proceso tuvo un impacto directo en lo que Wertsh denominó como mlkctit'r 

mJHJlJvm,g. 211 haciendose evidente un choque entre las memorias de los grupos 

étnicos competidores -<hO<lue que esta directamente relacionado con el proceso 

"O sea. 1: .. ' .. "jI; ... ~IJ"'1cs en el t:ml.:;ng,1<- ~~gtul">II ': ( nlC"~ rd""iuna.I". con el ,'~I.!U~ , le "ti uoitl.tI e",u· 
tenil, ,ri~ I :" p"~r de h e"i' leoci •• le tUl< mi ,.1<- 12I¡ g'u l'''' é",Í(", "lici~lm" nt ~ ",'''o'Ki,I" .I'''' 1 ... "lt,ridJd~" 
en 1940, so .... penas 15 grupo» éln;':' ... '1u<: liclll'n el n;"..,1 mi •• h" eo el (1Inki~ " b '''publico'', ~·¡.,'Uit~, 1"" 
20 grupo!' «.., d e5(.lu< mis N jo de kn:pul>lic:as lut.;nom< .... y IU ¡:;ruflOS « ... el C'Slllus .un mis I",~~ 1" dd 
"di.<trilO 'U¡,K><>mU", '[>'In.: de un n"mero tic b~ "rq:;ioo<.'s .UI' '"""",,,s", c"'"'' l. ,le ~ .. iudío ... '1'''', "b"I .• me·me, 
no Cr:I np '" par:l la. ,cgla. ,le i"cg" e"n",,,,,,. 

, . ¡\ ro'p,'-,siln. la oominaci'.., I" ·~ilicl n<> siempre (u~ ~e .. ml",ña..la 1"" d nÚm<:nl ,!nn.;name ,le la [>O. 

bloriOn ,le la mi~,na iJcmi,J"tI ';"nic:a '1"" la. clncs en cltcrriturlU en C'U"M~ ',n ("c:>s<:, lu ,h~u";'''IC' rcle''lIOlc, 
en MM)'hul>:!, t'J'H: Shnirclm~n, ~1(1). 

~, 1\'lur. ~I tC.,l1;"" "¡It'({i,~ rrm,ml""N( s~ ", Ii"re ~I e,mee!,'" '1u~ "" .. rrolla .J"m,=, \~ 'c r¡.ch 1'~r.1 "nJIi7.or lo 
",,,lIitl:l<I <o.>1,,,, b diSlrihución ,le las mcmori,, ~ dul1lme ~>S l'"oCc ... " ,le la cI.o., .... ei< ... ), ,1,fusi"n ,le l •. , h i~t"ria. 

oficiales (' -':ose, Wen~h, 21.12). 
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M~s alla <le la potiticll del rfhllic fIIdl)SJl17. algunas refl exiunes 11 la luz 
de los recientes llCO!Hccimicl1tos en d Caucaso 

de elaboración de las versKmcs oficiales de los g rupos étnicos por los historiadores 

localcs- y el fortalecimiento de los mitos de ctnogéncsis. Por otra parte, vale la pcna 
subrayar. ( ¡UC en la mitad del siglo pasado, en la Unión Soviética, cada um) de los 

!,lTupos étnicos con algún cstatus político (sea una de los quince repúblicas de la Unión, 
repúblicas aUló nomas ó distritos autónomos) ya tenía su propio liderazgo político y 
éste }'a se sentía oblibrado a promover y a conservar tanto los aspectos económicos 

como sociales de su grupo. Um de las medidas más importantes tomadas en esa 

dirección fue la de fo rtalecer una identidad aislada e inmarcesihle del grupo étnico. 

Como ya [o mencionamos, el territorio 03 patria étnica), la estatalidad y el idio ma 

fueron reconocidos por las auto ridades centrales como los criterios más impo rtantes 

para el establecimiento exitoso de dicha identidad. 

Obviamente, la parte mas importante del proceso de la elaboración de la versión 

o ficial de la historia fue asignada a los historiadores., para quienes la tarea principal 

era establecer el lugar geográfico y los limites de la patria étnica para cada grupo en 

cuestión. En este proceso, las teorías migratorias -inicialmente populan.'S- fueron 

reemplazadas por las teorías autóctonas. Bajo la enorme prc...-sión por parte dclliderazgo 

político en las regiones, los historiadores locales tenían que demostrAr que su grupo 

étnico fue el primero, o el más temprano (o sea, que su habitantes eran autóctonos) 

en el terrirorio señalado. Así, el grupo podría, por ejemplo. estar orgulloso de su 

"presencia en el territorio en cuestión" ab ffriberolldikl. Por otra parte, al grupo cmico­

competidor, podría ser asib'11ado el estatus de inmigrante o del grupo (IUC ha llegado 

a ese territorio mucho más tarde que el primer grupo. No debe sorprender, desde 

luego, que los historiadores rivales tramban de presentar argumentos en contra de este, 

pues, en las palabras de E rick Hobsbawm, " ( ... ) los histo riadores son a! nacionalismo 

lo qué los cultivadores de la amapola de Pakistán son a los heroinómanos: proveen 

la materia prima esencial para el mercado" (Hobsbawm, 1992: 3). 

Más aún, cuando la noción de los primeros habitantes no era suficiente, los 

historiadores tenían que demostrar que sus prOb'Ctlirores eran mucho más "civilizados 

y a\'30Z.1.dos", en comparación con los del otro grupo. utilizando las expresiones como 
Ud centro civili .. .ado más temprano de la humanidad". Entre las evidencias presentadas 

a favor de las nuevas versiones de la historia oficia! encontr-Amos la " formación de 

cemros urbanos y Estados más antiguos" por parte de su grupo étnico, 0, a veces, la 

asimilación li"b1ÜÍstica o conversión religiosa de los grupos V('Cinos. 21 En muchos casos, 

las evidencias o fuentes importantes fueron ignoradas completamente, especialmente, 

cuando eran contradictorias. Además, cuando la disponibilidad de las evidencias 

históricas era limitada, se facilitaba la interpretación libre e incluso. la especulación. 

" ¡\1¡,",1I1"S kclt'T<:S puC\lcn sorpT<:!1<IcISC ('In la inclus~)n en la lisl~ dc lu W~Wnlbn.."S r.:h¡,~"sa" N,. "bslamc, 
" pe,ar tld T<:ch"~., "ficia1 tI~ lo rcli~i"'n en la Uno"n S.tV;~,ic".I" ond",;':'n dc eS'" ';P" de ,'vid"nci05 h .. l"'riu~ 
.1 rcSp<.":I" de I~ imtil;c:od<on de l. "X;Slcnc,a de "na CSI~I"liJad {u,·rte, {ue aceplal>le. 
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En otro aspecto relacionado con el o ficio de historiador en la UR$S, hay {Iue 

mencionar una característica importante de las relacio nes entre historiadores y las 

autoridades en la Uniún Soviética: los arreglos instirucionales fueron diseñados de 

tal manera que permitieran un alto g rndo de proximidad entre los historiadores r el 
lidern7-b'O emico. Las autoridades soviCticas crearon un sistema eficaz de conm JI ~Jbre 

la producción del conocimiento de la historia, que incluyó la censura múltiple po r 

parte de la administración de la institución académica }' por lus co mités locales del 

partido Comunista. Por ejemplo. antes de que el permiso para imprimir los resultados 

de una investigación histórica pudiera ser obtenido, cualqlúer manuscrito tuvo que 

ser aprubado en los varios niveles de control admini~tr.J.tivu dentru de la instinlóún 

de investigació n y dentro de la casa editorial. El manuscritu era examinado no t:"Into 

en términos de la c:tliclad académica, sino en cuestión si el trahaju era apto. con los 

requisitos precisados por el liderazgo político. 

De igual manera, las autoridades ejercitaron no S( )lamenrc un alto grado de contm l 

sobre la interpretación dc los resul tados finales de la in"cstigacio n hisló rica, sino 

también determinaron Jos principios políticos e idcohígioJS b"Cnerales que se esperaba 
(Iue los histo riadores siguieran.u Por esta razón, cuando en los finaJes de los años 

ochenta y principio de Jos años noventa, los deb:ues historiográficos salieron a la luz 

pubJica,~1 muchas pcrson:ls percibieron que II)s hisroriadores debían co mpartir la 
responsabilidad con los líderes étnicus en la divu lgaci6n de las visiones ctnucéntricas 

extremas entre sus grupos étnicos respectivos., que a menudo resultam l1 en "ch,x Jucs" 

con los mitos étnicos., basados en las \'ersioncs comradictorias del pasad() distante de 

los grupos étnicos. como se muestra esquemáticamente en el diagra",a 2. 

Por otrn parte, p¡xlcmos a'bJUmentar que las narrativas históricas emocémricas 

producidas por los hisroriadores, en los territorios autúnomus sovié tico s, se 

Jjferenciaron poco de las versiones similares construidas en otras partes, puesto 

que las versiones de la historia de grupos étnicos representan siempre una visión de 

"la fraternidad étnica de las élites y de las masas con un drama histórico, (lue e\loca 

significados profundos S()brc el destino y h\ comunidad, ame el riesgo de la pelig rosa 

fl'abJf1lcnmciOn )' la enajenación que el industrialismo}' la ciencia moderna revelan" 
(Smith, 1986: 173). No ()bstante, en el caso sovicoco. la dcsigu.1ldad en la ubicación 

de lus btfupos étnicos en el sistema de la divisió n etno-terri toriaI, las reglas de juego 

establecidas por las auroridadcs. la fu rma que tomó la rivalidad entre las élites étnicas, 

y el control de las auto ridades sobre la invesrib>:1ción y producción histó riet en el 

" Véa. c Ill-er I~n, Hdlcr l' Nckrich 1'Jl:I6. 

" En c,,-, "1"" 0(2, era habilu.,l'I"C ~'>S mali"s <le c",nuniot~" n in,·;t2mn a k>s h;,I"ri",~ ,,<·" 1"'''' ,,"'''' .Ic · 
b;¡,e$ .oh",~" I~n,~s h'stó rw::. >J. I.os onalcs Jc Idcvi,~in .k./Jnnm el mejor ticn,l'" en ." ,'l'",r.lm~~ ·~, {"Ira 
estas rctl""'nc"-
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i\Hs allá de la política cid tthlli, mclosm't': algunas reflexiones a la luz 
(le los recientes acuntecimientos en el Cáucaso 

país, son los elementos daves de los procesos que condujeron a la adaptación de los 

~derazgos étnicos a una política muy particular: la política del e/hllir endoslfrt. 

/OOpS 

Evidencias His tóricas 
(Fut:ntes documentales, 

arqueológicas, lingülsticas, ctc.) 

Uderazgo Liderazgo 
étnico émico 

¡ ¡ 
IntdCClUalcs InldeclUales 
historiadores his turiadores 

¡ ¡ 
Nueva versión de Nueva versión de 

la historia la historia 

¡ ¡ 
Mass Media y Mass Media y 

Educación E ducación 

¡ ¡ 

Nuevo Mito Nuevo Mito 

Grupo A Choque Grupo B 

Oillgrmlhl 2. C hOCJuc de los mitos étnicos 

(A(bptado de Rouvinski y J\lmsuo 2003: 110) 

4. La política del e thnic ene/osure 

/OOPS 

Observando la labor de los historiadores regionales en la Unión Soviética, en lo 

relacionado con la investib>aóón en el área de las historias étnicas., Ixxk't110S destacar las 
similirudes con los casos analizados por H roch: los historiadores soviéticos actuaban, 

i.brualmentc., comu productores del conocimiento Oa primera fa se del esquema ()frecida 
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por el auror checo) y como actores que facilitanm enérgicamente la divulb>acKín de 

los mitos Oa sct,'Unda fase), " transfiriendo las irru\gCtles idealizadas del pasado étnico 

en realidades táctiles. seb>tÍn los cánones modernos del conocimiento" (Smith, 1986: 

180). Sin embargo, a pesar de las cuacteristicas similares con los casos analizad(ls por 

Hroch y su utilidad para explicar varios aspectos de lo relacionado con el crecimiento 

dd nacionalismo en la empa que terminó con la crcación de la URSS, su eS<.luema no 

sin'e para explicar las particularidades ele las relaciones entre los grupos étnicos en este 

p:ús. especialmente los conflictos, unos ele los más durables en los últimos años }' que 

continúa b'Cner.mdo inestabilidad y violencia en el Caucaso casi dos décadas después 

del colapso de la Unión Soviética. Lo (Iue hace poco admisible el modelo de Hro<.:h, 

fY.lra el análisis de los casos soviéticos, es la doble cam de las políticas étnicas de las 

autoridades soviéticas, que fueron identificadas dc forma temprana en la academia 

por \XTalker Cunnor como Si"Il/ÚdllfOH! 1I11t701l-!J/(ildillg (I"d ltut7on-dulrq)'ÚI!" es deci r como 

los esfuer.l.os hacia la construcción de las naciones y la destrucción de las naciones al 

mismo tiempo (Connor, t 97Z). Debido a esta camctcristica de las políticas étnicas de 

las autoridades, el autor de este artículo ofrece utrn alternativa de mateo de análisis: 

a partir del ffhmc mdo.fllrr (Rouvinski )' Matsuo, 2003). 

I?J concepto de tllmir mr!omrl' intenra explicar el nacionalismo so\~éticfJ usando 

una aproximaci\)n etnO-simbOlica. La idea ecntra.l de la tcoria política simbúlica es que 

el comportamiento politico de las personas es una respuesta a los símbolos (véa!\C 

M. Edelman, 1985). Esta teoría se amplía para explicar las rivalidades étnicas desde la 

siguiente perspectiva: sí las súplicas em(Jeionales a la causa nacionalista se refieren a la 

culpa del b'TUPO étnico rival, entonces rales súplicas pueden despertar las sensaciones 

de cólera y hostilidad que son muy proclives a motivar la bTCnte para que apoyen un 

movimiento etno-nacionalista (véase s'Kaufman, 2001). 

El uso del término l'11do!f/rt (cercamiellt(), en el contexto de la rivalidad intcrétnica 

en la Unión Soviética, se asocia con el cercamiento histórico de la lnglaterrn del siglo 

XVIII. EJ cercamiento histórico representó simultáneamente un caso de exclusión 

e inclusión: en el proceso del cercamiento la tierm común, que anteriormente cm de 

ottoS poseedores con derechos tradicionales relacion:ldos con la ganadcria, se cerca o 

se incluye (úldosllfror mdo1lfrt en inglés) y se rraspasa () se ceden los der«hos sobre la 

tierra a uno O más dueños pri\-ados, que desde entonces gozan de la poscsiun y de los 

frutos de la tierra, mientras ,!ue ottoS clued:m excluidos. El proceso de ttlJllic mdo.fllrr 

se puede caracterizar también por esta exclusión e inclusión simultáneas: hay ~rup()s 

étnicos no-titulares son excluidos del án.:a en cuestión, y hay un solo grupo étnico 

tinuar, c¡uc queda incluido. Es decir, es el único que si)!,Ue disfrutando los beneficios 

asociados con su estatus titular en el territorio. 
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Más allá de la política del ttlmic mdomrr: algunas reflexiones a la luz 
de los Tccientcs acontecimientos en el Cáveaso 

En la Unión Soviética la necesidad para las élites étnicas era, por un lauo., justificar 

la existencia de los requisitos de una nación, de acuerdo. con las reglas de juego 
establecidas por las autoridades y, por el otro, mostrar la vemaja historica comparativa 

frente a lus aIb>umcntos presentados por los grupos étnicos rivales para asegurar el 
lugar privilegiado. en el ra,,!eJi1f., de los grupos étnicos. F.:sto dio Jugar a las políticas 

de ellJ/Jic elle/osI/re que los líderes estaban promoviendo activamente durante la época 

so\~ética. El objetivo. de dicha política era "ccrcar" simbólicamente el área en cuestión 

con el f-in de aumentar o mantener el lugar en el ranleillgde los grupos émicos, en una 

relación directa con el derecho. al estatus dd grupo titular en el territorio en disputa 

con otro grufXJ rival. Puesto que el cercamiento émico reRejaba la forma que tomó 

la rivalidad émica en la Unión Soviética y una justificación histórica smisfaccoria era 

el demento clave de un cercamiento simbólico, los grupos étnicos "cuJtivaron" las 

distintas versiones del pasado distante. C...ada versión estaba dando la ventaja histórica 

a un grupo écnico por cuenta dd grupo étnico rival y este último era excluido dd 

territorio en disputa, de tal manera ljue el territorio en cuestión llegaba a ser poseído 

históricamente por solo un grupo. El diagmfllfl) mueStra el proceso de cercamiento 

muruo de forma esquemática. 

l.as versiones oficiales de las historias se diseminan principalmente a través de los 

libros de textos en los colegios regionales, utilizando los medios de comunicación 

masivos para popularizar las versiones simplificadas entre el público. A continuación, 

prestaremos mayor atención a los aspectos del elbnic endoJ/fre, en cuando se [tataba de 

la enseñanza de la historia en las escuelas regionales, puestO que se pueden comprobar 

las dinámicas relaci(madas con la fXJlítica del cercamiento étnico analizando los libros 

de texto de las historias regionales y su enseñanza. 

La mayoría de las narrativas históricas encontradas en libros de textos de los 

relaros republicanos y locales publicadas en la Unión Soviética, reAejan exactamente 

la clase de mitos étnicos que se usan en el cercamiento simbólico: se supone que los 

libros de textos deberlan presentar a los estudiantes las versiones simplificadas del 

pasado distante, cuidadosamente seleccionando, estableciendo qué es 10 que tienen 

que conocer los esrudiantes de la historia étnica del grupo en cuestión. l'vlientras 

(Iue la SImplificación y la limitación de los libros de texto son qui:ás la característica 

común en la mayoría de los casos, en los territori()s autónomos soviéticos tenían una 

función especial, como discutiremos en seguida. 

Aparte de la enseñanza de la historia de la URSS y de la historia universal, en 

la Unión Soviética había clases de historias regionales, que fueron imroducidas 

oficialrneme a los planes de estudios en tudas las escuelas en el año académico de 

19Wf61, a excepción de las escuelas en la Federación Rusa (KlIi'in, 1979). No obstante, 

en la práctica, la enseih!lza de hist()rias locales y regionales en los territorios autónomos 
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comien%a mucho antes, en las décadas del vcinte y del treinta del siglo pasado, o sea en 

aquellos días en 'lue la enseñanza de la historia como materia comun de la educación 

básica para todas las escuelas soviéticas fue substituida por la vcrsiún Sll\'iética de 

lus estudios cívicos, con base en las ideas de la escuela de Pokrovski (.\fxinl. fti(l/(r ill 
J0I1t1.\fcrJlldllry Jehook, 1966). Pero los estudiantes en las region(.'S estaban aprendiendo 

sus historias étnicas en las clases de estudios regionales y, con frecuencia , el material 

referente al dcsarroUo histórico del área en cuestión JXX-Iía también encontrarse en 

los libros de textos de gcografia }' literatura. Estos temas jamás dejaron de ser par te 

del plan de estudios escolares, incluyendo el periodo en el cual historia como una 

mMeria común fue rehahilitada en las escuelas soviéticas en la segunda parte de los 

años trcinnt. Desde entonces, en los colegios regionales coexistían dos cursos centrales: 

uno de hisc:o ria de toda Unión Soviética y o tro de historia regiunal o local. 

ETC'f""",,, cn di,!!!," '" E1'~""'''''' ~n d,~u,~ 31 
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Más allá de la politica del tlhllit tllrlolHfr. al~unas reflexiones a la luz 
de los recientes acontcc:imicntos en el OiuclIso 

L .. 'l (ürectiva '1ucdcmandaba la escritura de un libro de texto "estable" ("uniflcado') 
de J:¡ histo ria de toda Ulllón Soviética fue enunciada en una publicación en Pravda en 

1937. El dClCumcnto fue firmado personalmente por Stalin. El curso que fue diseñado) 

{.'fl cumplimiento de la directiva, reRcjaba la )'3. rehabilitada tradición historiográfica 

pan-rusa e incluía los temas de historia Jel Partido Comunista, pero no tenía los 
(tillas dedicados a las histo rias de los grupos étnicos soviéticos. Con excepción de la 

histon:1 dc los rusos y la de los eslavos, se dejó la tafca a las autoridades e historiadores 
regionales. Y esta no era la única diferencia cntre el curso de la historia de toda la 
Unión Sovictica }' [os cursos de la historia regional. 

El proceso de aprobación del uso de lus libros de texto t:unbién estaha marcadu 

IXIr una diferencia significath':l, En el caso de los libros de textos de la historia de la 

URSS, en el cu.1.llos esrudianres, en cualquier escuela, utilizaron la única versió n dd 

libro de texto apmbado por el ministerio de educación para todo el país, existía una 

práctica común en la cual todos los lib rus de texto mvicrun que ser substituidos, en 

tudo el pais, mn pronto apareda una nucva eclición (Wcrrch, 2002: 80). F ... n cambio, los 

libros de texto de la historia regio nal tuvieron que ser aprobados por los minislcrios 

republicanos o autonomos de la educacion, Po r esm r:tzón. las autoridades locales 

tuvieron un g rado siJ:,mificativo de libertad en el momentO de elegir el contenido de 

estos libros)' decidir cuando las escuelas teruan que cambiarlos (Kuzin, 1979: 16). 

Para los autores sobre historias rt.'b';onales la exigencia fo rmal de Moscú era 

"convcocer a los csrudiantcs, con base en los hechos histúricos en la historia de 

la república de la URSS o de la historia local, de que siempre --<Icsd e los tiempos 

inmemoriales- había amistad cnrre los pueblos de la Union SO\'icrica" (Kuzin, 1979: 

3), Sin embargo. en la práctica, la prt.'UCupaciún principal de las autoridades centrales 

era cerciorarse de que las narrativas de los libros de texto accntuar.m ,~Ia amistad 

intacta» del pueblo fUSO con los grupos ctnieos respectivos dllramc 1l1llChos siglos, 

AlJ:,'1.lnas tentativas de romper la regla fueron cipidarneme paradas. 2~ Como resulmdo 

de esta demanda de Moscú. cada grupo deseaba demostrar su estatus histórico 

sllperior con base en sus acoplamientos con los rusos. Los autores sobre historias 

republican:ls en siru, literalmente compeóan uno con Otro para demostrar que sus 

grupos étnicos ten ían los contactos más cercanos y más tempranos con los eslavos, 

a veces, mribu)'endo al anterior o al último., o aún a ambos, las aventuras q ue haccn 

(Iue los logros de Alexander El Grande aparecer indistinb'lJiblcs..?S 

" I~ " ,'j~nlpl",~" 1')4\ 1",I~s I.s cor,.s , lcl lil.>rn de [~x[" de la Hisl"';~ de l. Rert,!.li , . s.""ctica S,oci:o liSl, 
<le KauJs[~" fuen", Jc~truiJ ... s ror menei"" .. I. Ru ~ia nrisl' com" eI ~"cm,¡.:,' m:\s ¡.:r: ..... tc )' n"'_ pch¡.:""" de 
Ka~.is, :i o ",oles ,le l. re"o¡uci .. ,," (iIOrJU)...'<lV y lIukhuc'<, 19')<); 52), 

.'< l':lr:l un histn,;.J", ",,';o,..-s Jificil .n"..~r d at¡.,,,,mc,,,,, "1"". s<-},,,iA ~ >S libr". o.Ie 'c~ l" t.k' l. Reptibl,e:o 
s'", ,,,un S" e •• hM3 de Atn"'ni., .... el s~~, X. ¡\rA"'A'" y el Princil-~' tic Ki .. -v )':1 [,'ni, ,, "" ... " n:be~tflCs 

exl<'o">s cullU",k~ • .."",úmic..". y I",ló[i<. .. s" (,<c."" Ft."" 'ln, ki, 21107.: 165-1741) , 
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Por otra parte, el control central sobre la representación de las relaciones entre 

los grupos étnicos no-rusos en el pasado distante era absolut:\mente diferente, 
Normalmente, las oficinas del Partido Comunista en los territorios autónomos. los 

ministerios regionales de educación}' los intelectuales provinciales tenían un grado 

de libertad considerable, )' Moscú era generalmente renuente a imer\'erur, a menos 

que hubiera el riesgo de una protesta abierta en lo referente a la imnx:lucción de una 

nueva versión oficial de historia,;y, 

D e igual manera, la idea de que los fabulae de histo rias étnicas debian ser 

construidos desde el principio sobre las idea de que los grupos cmicos tuvieron tlue ser 

los primeros habitantes), mostrar el uso continuo de su idioma, nunca fue cuestionaoo, 
Así, casi siempre, los estudiantes de los grupo!! étnicos rivales trabajaron con los libros 

de tc.x[O ' lue tenían versiones de la historia de la región contradictorias, o S<.'a, cada una 

de la versiones justificaba la ventaja de su grupo étnico, según los criterios claves en 

el ranking de los grupos étniros: los primeros habitantes}' la continuidad del uso del 

idioma,27 Intlicativamente, hasta la mitad de la década del ochenta los libros de texto 

fueron publicados en el idioma titular o los idiomas regionales, pero una t,.dición en 

ruso de los mismos libros que fueron utilizados en las escuelas rq,>ionales fue impresa 

simultáneam(''flte, o un poco después, debido a que con frecuencia el manejo del 

idioma que fue identificado ron el grupo emico era deficiente en las generaciones 

jóvenes, debido a la política de rusificación llevada a cabo por las autoridades centrales 

de la Unión Soviética,211 Ademas, las versiones en ruso pudieron ser comprobadas 

por las auturidades centrales a la hora de "hacer justicia" en una disputa imerémica, 

De igual manera, para los fines del efhnic endomre, las versiones opositoras debenan 

ser conocidas por los rivaJes -historiadores y autoridades- L'\mbién, y el ruso era la 

lengua franca en la mayoría de los casos. Esta siruación condujo a las escrituras y 
r(."Cscrituras sucesivas, no solo de las historias étnicas sino, también, de los libros de 

texto escolares, en una manera similar al esquema que muestra el Diagrama 2, 

Otro aspecto relacionado con el proceso del cercamiento simbólico se puede 

identificar en la met(Xlología de la enseñanza, A diferencia de b eSL1ndarización de 

todo el proceso relacionado con la enseñanza de la historia de la Unión Sovietica, o 

.. \'~r"~ p">(~5! aS hab¡~~." G" ... gia, Abjuia)' Osctia ~n .... momemos euanJc, bs ~u.or .. lao.k .. "pn' .... "'" 
I~~ nue,""S """" iones de la hi~."n~ ,,'ióal <,.,6\M' !Wuv;nd,i, 21M17a: 111] · ]36) 

" " r"'I"~it, ~ en un I'a(s .on ccntrali7.d ... )" uni!icad" cun,,, c.a l. lIRss, el hl'Ch" ,k 'lile k" lil", OS de u'x!< >ll 
public,dos ~>e:lllTK"me ti~,\('n din'.sos fnrmOl"': algunos tienen n"I"" I"'n . ,>(n", on. .1)., ...... " p"',,"ey.,.un ,le 
",.udi.nte:l bs .a¡'losen,,,,,~'~lC:Upcro kos otro os "'I,e!c' es uoo de k>ll inJjcaJ,,~ :kliciun.IM,1e l. exis.coci • .1" 
e". lil>o: ..... n: 1~.i, ... lTK"m" .h.,. ~. de I:u ~trioxi"n"t 'lI.>C: ,mplicab. el régimen polític •• en CM' tm_>ocelo, 

'" ü!id.h"~ntc, I.~ e"pi,~ en 'uSI' rUer,," ;mp«'"ns r~'~ la I'"bbc¡"n "'~" en In. territ",i" •• ut'.n"mo:<, 
Son rn,l>~'W\ l~t"~ IJb~ (u.'"", ulih.Um p"" mue"'" Nnia. " tirul .. c." 'fUe n., ten;. n .uficicnrc e,.nocim;enr" 
.Id .Ji<mu "t;"'.~ .". NI) "I,. .. me, clliuera7g<' p'~ítico del ~.up" étnico en (UI,'st¡"n, ... ']>U<1u aceptar ni....,"'. 
~,\·i,Jcnci~.1e l. per.. ..... ,lel "~'>In~ 1'''' k,s mócmbros.1e 5U ~r"P'\ sin P'me. en~' 5U nr"I",~ en.", 'M'''' 
WllP'''' Es ..... C!I d (0"\ 1"" cjl1nrln, de ,\bjas'a, 

15."\ 

es 



154 

e s 

, .... fás aUá de la política del flhll;r mdoJUrr. algunas reflexiones a la luz 
de los recientes acontecimientos en el C~ucaso 

la historia universal, los profesores de las historias regionales tenían mas libertad a 

la hora de elegir los temas para las clases y en la selección de las pregumas para los 

exámenc\ especialmente en la parte de la historia mas antigua de la región. Incluso en 

las publicaciones sovicricas, cuidadosamente revisadas por las autoridades antes de ser 
publicadas, hay evidencias de diferencias en la cnscñan:.r.a de la historia republicana. Por 

ejemplo. en Ucrania Soviética, la historia ucraniana fue enseñada de manera distinta 

en la región del este de Dniépcr (en la cual la mayoría de la población es émicamcntc 

fusa), en la región central (de población mixta), y en las áreas occidentales (con la 
predominio de población ucraniana nacionalista), :!') En este caso, según la cuidadosa 

fraseología de la época soviética, los profesores " intentaban reReiar las especificidades 

locales a través de la inclusión extensa del material extracurricular regional" (Kuzin, 

1979, 11). 

Los autores de las recomendaciones metodológicas para la enseñanza de las 

historias reJ:,rionalcs aconsejaron a los profesores para que no "duplicaran" los temas 

en el curso de histo ria de la Unión Soviética ni los dd curso de historia regional, 

especialmente en b parte dedicada a la enst:!'ianza de la historia antigua, Como 

no se pudo tocar la enseñanza del curso de historia de URSS, en el cual no había 

reservado suficiente espacio para los temas de la historia antib'lla -excepto Jo de 

la Rusia central- y como en el curso de historia universal tampoco se explicaba la 

historia antigua de los territorios geográficos que se incorporaron a la Unión Soviética, 

la rccomendación de las autoridades centrales, con sitió en ampliar, en el curso de 

historia regional, el número de temas dedicados a la historia del pasado distante del 

territOrio en cuestión,JlI l!ustrativamente en la década del setenta el autor de uno 

de los pocos informes publicados en la época Soviética sobre el asunto, reconocía 

cuidadosamente, que "predominaron los temas relacionados con la historia antigua 

de la región" (Kuzin, 1979: 8-9), Por otra parte, a los profesores de historia regional 

les fue permitido asignar dos veces mas el número de homs para enseñar historia de 

la región, a diferencia de las horas dedicadas a la enseñanza de la historia de la Unión 

Soviética, sq,,'Ún la programación centralizada (Kuzin, 1979), 

~ Crimc" fue rcpúhlic •• lIt"fI<,ma J~ 191 11 . 1946, "ent ro el territorioue l. R.~lc,."Ó"'n Ru '<O, j' se inco'poro 
• llcrania S""iétic. en 1 ')54, 

" En lo. lit,rus de I~."t'>ló en la hLSOOri. <k l. l.I RSS, ca~i n" h,t,b IIlf"rmaci"'n rderenle a lo>. proce:\<" 
Icmpranos en las áreas fuera del terri l"rio hlSlvrico J e lo Rusi. propia. Por ejempl", el CurSO c"no , ue la hist,,,ia 
,k la lIRSS put,licad" en ¡')50, no menc;"n. ningún .cnntceimicntu Slgni!;c,¡j,·" en d 1'''''.1" dlsla"'e <¡"e 'm'" 
IlI¡<;ar en el C~"cas" 1 ... edic~,nes más r~-cio;nICS d~ I"s li\.>",s .le lexloS para el Cur'o .1" l. hislori. de la URSS 
c"",u,'ieTO" más i" form,ción subre la hist,," •• nti.l:"~; por ejcmplo. ¡"S .utures mcneio".",,, l., r",ximiJ,d .Id 
lu. s~rm.tas al". esl.",.,;, la i",po"!'"c ''' .Id estad" .1" AI.n, y el hceh" de <¡Ile 1" . ()set~'s m, ,,lcrn,, •• '", ¡"S 
des<:endiente. de lo, h.hitante • .Id estaJ" de Alan, No .. bst.nte, ,'Sto. lih",. de le'''' aCenl"""'" 'l"e cstad,,, 
mas pe'luCI'''' en la Transc,"cásica rllno" ;" Hllencia,~ ••• lmnin,nten",m" por Georgi. y. c\'I:n!llalmmle, Se 
eUlwlTtieron en un" parte ,Id estad ... G~" ,¡.,~.nn unificad" (,'é.,e R"",'in~ki. 21.17~ : 71 711), lin la c.Jici<Ín .kl 
,ulo 1985 Jd lit,ro Je te~tn.k I~ hisl<>ti~ de h URSS, ~ pe~ar de l. exisl~ncj~ ,1« la lradiei"n litn.ria muy tic. de 
1, ,, grupo" ~tn ic',~ n-cin'~~. s<Jlu Se m,'nciuM'~" Ge<>rgi.nos, y ningún ,>1 '" J,:rup" éln ie,' en el C¡uca",~ COmo 
",'1 pu~bl" "'''y h;iL>il 'I"e cteú ' u P"'I"u .lr.helO mul' , ~mprafl<'" (Hislnri)'O SSSR, 1')115), 
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Vale la pcna mencionar también el contenido de los exámenes de grado en las 

escuela~ de las regiones. La carencia de información detallada sobre el pasado distante, 
en libros de tc.xro, sobre la URSS no planteó ningún problema para los estudiantes 
en las escuelas de los terri torios soviéticos autonomos, puesto que los examencs 

finales de historia de la URSS planteaban pocas preguntas relacionadas. El examen 
final estatal de historia de la URSS fue dedicado casi enteramente a los temas de la 

historia reciente de Rusia soviética y de la historia oficial del Partido Comunisrn de la 
Unión So\~ética. Pero, los examenes de las historias republicanas en muchas escuelas, 
fuera de la Federaci{m Rusa, eran absolutamente diferentes. Los graduados de estaS 

escuelas tuvieron (I\le aprobar un examen que contuvo preguntas sobre la historia 
temprana del territorio en cuestión, y los estudiantes tenían que preparase para este 
examen usando los libros de textO localmente publicados. Las representaciones de 
la histori:¡ del pasado distante en estos libros de texto eran menos idcologizadas que 
las descripciones de los acontecimientos mas recientes. En lugar de tener en cuenta 
la ideoklb>ia comunisrn, las versiones de la historia regional eran casi exclusivamente 
etnocCntricas en su naturaleza. 

De b misma manera, la metodología soviética de la enseñanza de la historia f.'\cilitó 

una absorción fadl de los estudiantcs de las \'ersiones simplificadas de la histuria. A los 
profesorcs de Io~ colegios de la Union Soviética les enseñaron en las universidades que 
cuando los datos históricos se presentan claramente y en concrcro, induso los niños 

pequeños pueden entender los aspet:tos más complicados del proceso histórico: la 
atención de los estudiantes debería ser enfocada solo en los hechos o aconrccimientos 
mas importantes; las generalizaciones sobre el camcter }' la naturaleza de ciertos 
acontecimientos o procesos, eran algunas de las técnicas comunes <¡ue tenían que 
utilizar los profesores soviéticos de historia en sus salones. l.a siguiente parte, dedicada 
al caso de la política del cercamiento étnico en Gcorgia, sirve como una ilustradon 
de como la combinación de las políticas étnicas del centro (o sea, de I\foscú) con 

las intenciones muruas a 1q,'11U el ttbnir rnr!OSlfrt simbólico por los btCOrgianos y Jos 
abjasos., son unos de los factores claves que mantienen la situación de la confrontación 
permanente entre los dos grupos étnicos en el Cáucaso. 

Antes de SCb>tlir, es importante anotar que en un principio, en el proceso de 
cercamiento étnico simbólico, se pueden utilizar varias propiedades culturales 
para justificar el cercamiento. No obstante, como se muestra en el estudio de caso, 

en la sib>tliente parte del arúculo, es el idioma adscrito a un grupo étnico el "Iue 
parece ser un elemento muy conveniente, espccifllmentc porque en muchos casos 
es e..xucmadamentc dificil para que los historiadores profesionales y los ~ngüistas 

históricos identifiquen precisamente cual fue la lengua hablada en el territorio en 

disputa en el pasado cüstante. 
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Más aUá de la política del (11)//;( md()lIIrr: algunas reflexiones a la luz 
de lo~ recientes acontecimientos en el Caucaso 

5. E thnic cnc10SlIre en Gcorgia 

En GCOrgi3 conocida como la tierra de Cólquida mítica, y en la época mis cercana 

a nOSOtros. una de las aurononúas más pró~pct'J.s durante el período soviético, las 

tensiones étnicas entre los gcorgianos y los abjasos se han divulbradu dcStle el principiu 
del siglo pasado, pero llegaron a ser particularmente severas en la segunda parte de 

la década del ochenta, convirtiéndose en guerras étnicas en 1992-1993. Después de 

un de un conflicto de baja intensidad durante más de una década, la región atrajo 

nuevamente la atención de [\X!o el mundo, cuando por primera vez en la época post­

soviética, Rusia y una de las anci¡,,'Uas repúblicas de la Unión Soviética, entraron en una 
confrontación bélica. No obstante, las raíces profundas de la confrontación interétnica 

en la región tienen poco que:: ver con la nueva Rusia, más bien con las viejas herencias 

de las políticas conducidas en el Cáucaso por las autoridades soviéticas. 

El origen de los pueblos que habitan la costa oriental del i\far Negro ha causado 

siempre gran fascinación entre los historiadores, Herodoto pcns.lba que los habitantes 

de Cólquicla estaban relacionados con los egipcios, basando sus conclusiones de 

Historias en las afinidades linb>ÜÍsticas y culturales entre los egipcios y los cólquidos, 

Los demás historiadores griegos y romanos, al contrario, han ubicado el origen de los 

cólquidos en los Pirineos. Los autores georgianos durante la Edad Fvk.Jia, exploraron 

las rutas bfl)licas y a'b'>Umentaron que Kartlos, el descendiente de Noé, era el fundador 

del pueblo georgiano.';! En el año 1824, el historiauor francés César Famin, criticó las 

opiniones de los griegos, romanos y bizantinos argumentando que habían cometido 

el error de utilizar el mismo nombre para los diferentes pueblos que habitaron la 

región durante periodos diferentes, Por ejemplo, el establecimiento de colonias por 

parte de los gricb'OS facilitó la restricción del conocimiento pero, como argumentó 

Famin, este conocimiento fue cubierto por "el genio poético" de los griegos, quienes 

rcempl:v..aron el conocimiento histórico con el conocimiento mitológico. Sin embargo, 

lo cierto es que en los tiempos antiguos, en el territorio de la región, a lo largo de la 

costa oriental del Mar Negro, habitaban un número significativo de tribus, lo que hace 

dificil establecer los verdaderos lúnites territoriales. Es también claro que, antes del 

siglo XX, las discusiones historiográficas tenían (XK:a relación directa con los procesos 

políticos. Esta situación cambió al comienzo del siglo XX por 10 que en seguida se 

analizarán los debates historiográficos relacionados con la historia de Abjasia, con el 
propósito de hacer una ilustración mas detallada de las conexiones entre la política 

del e/hllir enclosure y el proceso de producción de las historias oficiales. 

Antes de la creación de la República Soviética Socialista de Abjasia, en el extremo 

nowecidental de los montes del Cáucaso, el territorio de Abjasia era incluido en 

" Los ¡':L .. ~i"n,,~ hacen P""" J~ 1" . )('"1''''' é!nic, .. , CU)" n"mbr~ , .. nnin c.l .. s ¡';:an\'d"s, el !-"",i"u '-juc 
.Ie d,'ri'."n .Id nnmbrc de un mhju. jefe r~)(an .. ¡,;:,tllus, el "r~tI.c" de los ¡.:cor¡:¡ian" •. 
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el territorio de la República Democrática de Georgia. No obstante, antes de la 
independencia de Gcorgia, después de la Primera Guerra Mundial, Abjasia era parte 
dd Imperio Ruso. La independencia de Abjasia coincidió con el establecimiento 
del régimen soviético en esa fcg;ón a comienzos de los años veinte. Las autoridades 

de esta nueva encidad etilo-territorial necesitaban urgentemente una justificación 
histórica apropiada para tener el derecho de ejercer una amplia 3U[onomía sobre el 
territorio, pon¡uc cllidcrazgo político del grufXJ étnico competidor Oos georgianos) 
argumcntlba que Abjasia -"hisróricamcmc"- era parte integral de GCOrg13 y. por lo 
ranto, podía tener sólo una autononúa muy limitada.-12 Los historiadures abjasos, 
con el apoyo de las autoridades en la capital de Abjasia Sujumi (Sujum), comenzaron 
la búsljueda, en el pasado distante, de las e\~dencias que mostraran que los abjasos 
fueron lus primeros habitantes de est'd "tierra dd espíritu bueno" . .13 Muy pronto. 
uno de los líderes de Abjasia declaro que el idioma hablado por lus habitantes de la 
región era el abjasu y que los abjasos no solamente tenían un Estado antes que Jos 

georgianos sino que, también, incorporaron el Estado de los georgianos al suyo. en 
la EdaJ Media (Rouvinski, 2oo7a: 106-1(9). 

Los historiadores ahjasos justificaron sus conclusiones en un análisis de los 
nombres de los lugares y los nos en el territorio de Abjasia, así como de las mismas 

inscripciones medievales en las iglesias. La idea de que los abjasos fueron los primeros 
habitantes dd territorio en cuestión yde que ésto es confirmado por otros historiadores 

indígenas, fue el leitmotiv para muchas discusiones públicas, publicaciones y lecruras 
para profesores escolares. Así, las autoridades de Abjasia estaban promoviendo el 
mito étnico de los abjasos, aprovechando la oportunidad de ejercer el control sobre 
la producción de la historia oficial de Abjasia. 

Sin embargo, como ya mencionamos pre,"¡amentc. el ambiente potítico en la 
Unión Soviética cambió en la década del treinta. Con el apoyo de las autoridades 
republicanas, los historiadores georgianos comenzaron a promover activamente otra 
versión del pasado distinto del territorio de Ahjasia, en el cual, según los historiadores 

georgianos, ya no son abjasos sino georgianos los que fueron los primeros habitantes 
en el territorio conocido, en lus tiempos modernos, como Abjasia. Adicionalmente, 

algunos historiadores identificaron los primeros habitantes de! territorio de Abjasia 
como pertenecientes a un grupo étnico kartvcliano unificado. donde fueron incluidos 
los abjasos. -::Cuáles son, entonces, las evidencias históricas? Los mismos nombres de 

lu!,oares y de ríos, así como las inscripciones en las iglesias, que fueron declarados como 
evidencia de la presencia del idioma abjaso por los historiadores abjasos, una década 

ante~ Poco después, los colegios con el idioma abjaso como medio de instrucción, 

" ,\ propOsito. el ,"so de ()s."tia del Sur es di~ti,,!o: a 1<>5 "scti"s. ~e "icg:tn el derecho " I~ cua1'luiero 

auto"omía. 

" Asi ~e ,,,,duce el nomhre de ¡\bj"~ia en el idioma nali,'O, /1/"",, 
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fueron cerrados y el uso dd abjaso fuc prohibido en los dominios públicos y en los 
medios de comunicación . .14 

Así, los primeros intentos de los georgianos de "ccrcar" el territorio en disputa con 

los ahjasos, se ubicaron en la década del treinta del siglo pasado Qa primera fase del 
csc¡ucma en el Diagrama 7). Los libros de texto para los colegios georgianos publicados 
en la siguiente década ya muestran "avances" importantes de los georgianos: la 
narrativa del texto se remonta al comienzo de la historia. Una nación georgiana 
unificada a un pasado muy distante, declarando el Estado de Urartu como un Estado 

georgiano antiguo, y caracterizando el Reino Abjasio como un "Estado georgiano 

occidental", Los autores de los libros de texto están nombmndo el uso extenso de la 

lengua georgiana en Abjasia como una de las pruebas centrales de la dominación de las 

rJ.íces émicas georgianas en la historia de Abjasia. Sin embargo. en 1958 en georgiano, 

y pronto después en ruso. fue publicada una nue\'3 versión del libro de textO de la 

historia georgiana:\~ La nueva edición fue necesaria, en parte ¡x>rque la política de 

Moscú hacia Abjasia había cambiado después de la muerte de Stalin: en ese entonces, 

las autoridades centrales ya escuchaban las voces de los abjasos, }' las escuelas en las 

que el abjaso cm uno de los idiomas de la instrucción fueron reabiertas. 

No obstante, la otm r.ü',ón por la cual las autoridades georgianas tenían que publicar 

el nuevo libro de texto georgiano, em la necesidad de responder a la publicación del 

primer libro de texto de la historia abjasia escrita por los historiadores nativos de 

Abjasia e impreso en Abjasia, en la cual lo s abjasios logmn "cercar" simbólicamente 

el territorio en disputa y excluir a los georgianos desde la posición del área en 

cuestión, en el pasado distante de la rcgión.}6 Entonces, los amores del nuevo libro 

de texto de la historia georgiana decidieron no negar el hecho de que la población 

de Abjasia en el pasado distante cm multiétnica, sino que la mayoria de los grupos 

étnicos no-georgianos, en última instancia, fueron lin!,>ÜÍsticamcnte asimilados por 

los georgianos. F..sta última idea es central en todos los libros de texto georgianos que 
fueron publicados en Gcorgia durante el resto de la era soviética. Un ejemplo de estO 

fue la séptima edición de la Hislona de Georgia,-l7 un libro de texto para los alumnos 

desde el séptimo hasta el décimo grado, publicado en 1973, }' que a continuación 

analizaremos. 

La descripción del pasado distante de Georgia eomienza con el capítulo andado 

"1. .. 1S tribus georgianas y sus vecinos", en el cual la escena hisforica está ubicada 

4 1] abja"" pertenece a una f. mi lia J is';ma de idioma" peto fue ded • ..:."" un J i"k..: (o de la Ic n/(u. 1l<~)I),~ana. 

)'.u e"'eibm .• fue rr<>hi bíJ~ en las e.cuda" <'n Abja.i. (R, ,,, ,, in,ki, a 107). 

" Be" l?hcní .h"i)i . N, c' al. I.",rir' Gtu7 ií. Uch ... bni k JI)'" slanhi\;h kbs"" ,' "d~n~i ~hk"I)'. Tuili . i: Gv.u. 
chpcJizda! GSSR, 1%2 . 

.. Dai,dzaria. G. ( lche .... ki i" "rii AbH,.ocsk.'Y ASS R. Sukhumi: 1\ 1>1:; '" I %l l. 

" 1S!<HI )'1I G r",.,i í 1973, publicado en ' Ibi l i~ ( !'i/l is) cu)"" al!)U) curias f""mll impre.as en ru",. 



r VJadimir Rou\'in~ki 

más de dos mil años atrás. Los autores reconocen las diferencias lingüísticas de los 
antepasados de los habitantes modernos de Georgia, pero ligan lingüísticamente la 
mayoría de la población antigua al georgiano moderno y a las " raíces comunes" de 
una nadon georgiana "cohesiva", La mención de los abjasos en esta parte dcllibro 
de texto se hace en lo referente a la descripción de un grupo de tribus, cuya mayoría 
de la población habitaba en los terri torios \'ccinos y no en Gco'1,;a; es decir, se niega 
a los abjasos el derecho de ser los primeros habitantes del territorio de Abjasia. Para 
ilustrnr el dominio de la lengua georgiana en el pasado distante, Jos autores dc<:idicron 
incluir un infurme del clásico historiador griego ] cnofontc, (Iue había mencionado 

que la lengua de una de las tribus georgianas fue oída en la zona costera del Mar 

Negro desde 401 I\.c. Más adelamc, cuando los autores cnfati?an el alto grado de 
inAuencia política del Reino de Karcli en "Georgia occidental" (es dt.'Cir, en Abjasia), 
ellos explican qtle el crecimiento de la ¡nAtlencia del reino dio lugar a la unificación 
"cultural)' émiea" de tlxla la población en el tcrrit()riode Gcorg;a moderna, un proceso 
que ocurrió no sólo dentro dd área de la cultura espiritual)' material sino, tambien, 
implicó la "uniÍlcación" de la lengua en la base del georgiano. ~ 

Como ya mencionamos, el primer libro de texto de historia de Abjasia fue 
publicado en 1960 y (en el Diagrama2, si sustituirnos el grupo A por los georgianos)' 
el grupo B por los abjasos) representó la segunda fase del proceso del recinto étnico 
simbólico. Cumpliendo con la tarea de explicara los esrudianrcs abjasos la etrJq,>éncsis 
de su grupo étnico, los autores abjasos lograron combinar elementos locales muy 

antiguos de la legendaria Cólquida con el patrimonio cuJtural de las tribus de origen 
en Asia i\Ienur, sosteniendo que estás últimas se mezclaron con los hahitantes loc.'tIc<; 
en el territorio de Abjasia y asumieron de ellos su cultura }' lenb'Ua superiores. "n.xlo 
esto. según la narrativa del libro, estaba ocurriendo desde el tercer milenio A.C Así. 
los historiadores abjasos lograron. con éxito, "ccrcar" simbólicamente el territorio 
disputado con los georgianos, excluyendo cualquier grupo karrvélieo de la región )' 
atribuyendo el pasado distante c."clusivamcnte a los antepasados abjasos. 

Interesante <tllC en los siguientes capftulos del libro, en los cuales los autores 
analizan el pasado más reciente de Abjasia. particularmente la historia del Reino 
Abjasio, se comparta la idea exprc."ada en los libros de tc.xto georgianos sohre la 
disonancia del geo'l,,';ano: esros capftulos fueron escritos por un historiador georgiano. 
La nueva edición soviética dcllibrodc historia abja"ia rcAejú esta amhivalencia, aunque 
el ohjetivo central cleI cercamiento ya nle alcanzado: cst:lbk'«f quc los antepasados 
de los abjasios fueran los primeros habitantes en Abjasia, que ha sido confirmado 
con base en el supuesto uso de la lengua abjasa en el todo territorio en disputa con 
los gcorg;anos. 

lo Un Icrttrn .k •• "In las illl5.r. .. jun~ .. en d hbno " .. :ín rdKWlfU'¡o., tOn Un' ti ,}{r:> f'>rrn1 o enn d le,n • .le 
l. impon ,ocl' de !en¡:.J' R""rW.1>O eu",,' un. iu~uli""el"n ,Icl , .. "tU! dd ,ltfUp" étn ien titula< l-n I~ r,,;';n. 
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Por otra parte, la ambib>üedad del libro de texto de la época soviética se debe 

también al hecho de que, mientras que el libro de texto fue publicado en Abjasia, el 

grupo étnico tenía un estarus de la autonomia reducida, que implicaba el control por 

parte de las autoridades georgianos en lbilisi. r.-:J tema de cuáles son los libros que 
se utilizacin en las escuelas en AbjasJa soviética fue siempre un punto importante a 

considerar por 1bilisi. No obstante, los profesores abjasios in.lit/{ podían proveer a 

sus estudiantes la información adicional y las interpretaciones que contradijeran la 

,'crsión georgiana de la historia de la región:>'> 

En la última etapa de la existencia de la Unión Soviécica,o sea, en la segunda mitad 

de la d¿-cada de los ochenta, las tensiones en Abjasia enrre los abjasos y los goor&rianos 

iban en aumento. A la luz de nuestras observaciones, hasta ahora, no debe sorprender 

el hecho de que los primeros enfrentamientos violentos entre los grupos émicos 

comenzaron sobre el asunto de la universidad en Abjasia que se dedicaba a fo rmar 

a los historiadores profesionales y a los profesores de historia para los colegios. 4<J 

Pronto, las autoridades en Tbilisi (fiAis) declararon la secesión de Georgia de La Unión 

Soviética, bajo el eslogan "iGeorgia para los georgianos!", y las autoridades en Sujumi 

(Su jum) dl:dararon la secesión de Abjasia de Georgia, bajo el eslogan "¡Derechos 

al pueblo abjasol". Desde la perspectiva de cercamiento étnico, estos hechos son la 

consecuencia lógica de la política étnica promovida por las autoridades. 

6. Al modo de conclusión 

Los procesos que uno puede relacionar con el nacionalismo étnico están detrás de 

un número significativo de conAictos tjue se viven en varias partes del mundo. Este 

no solamente explica por qué el fenómeno de etnicidad ocupa. un lugar central en la 

agenda de los investigadores de varios disciplinas humanas y sociales, sino también 

porque genera una impresionante diversidad de las aproximaciones teóricas en el área 

de los estudios de naciones y nacionalismo. En este trabajo, se mostró la utilidad que 

tienen, primero, el ya "clásico" modelo de Anthony Smith, y, después. lo J e Miroslav 

¡-/roeh, para explicar por dónde pasan las líneas de la división en los grupos étnicos 

y el papel de los movimientos nacionalistas en el proeeso de la construcción de una 

n.lción. En seguida, se enfocó el trabajo en la discusión de la lalxlr de los intelectuales 

relacionada con el fortak-cimiento y promoción de los mitos de emogénesis y la 

importancia que tienen los mitos en el ámbito político. 

lO 1" ..... 1 como en o{rM {crri{",i<os a\l{"non,,~ I':>'a el caso ..le Al>jo,;o, '·<'0"" R"u\·inski 2l.l7 •. 

• ' [,,, una ciu<bd. en la c"all~ mOl"",i • ..le ¡a ¡ .. ,hlaciim conocí. ';010 el idioma e'" tl"(~ l. J"cc';,·a dc'\!.l" 
·11"li<; (fi lli,) d"mJIlJal>. l. ,ng{,ucc,u" solo cn el !:< .... 'h~""'. 
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Partiendo de las conclusiones de Hroch para los casos de Europa Oriental, se 
llevó a cabo el amilisis histórico de las particularidades de las relaciones entre las 
autoridades y el oficio ele historiador en la Unión Soviética, con el fin de demostrar 
cómo 1.-tS autoridades aproytthaban los resl~tados de la investigación histórica en 
la época en la cual se transformó la rivalidad preexistente entre los grupos étnicos 
por el control sobre el territorio en una lucha por mantener}' mejornr el ranking de 
su grupo étnico, en un ambiente de la discriminación étnica " incorporada" en la 
escfllcrura IX'títico-administrativa soviética. 

La forma que tomó la rivalidad entre los grupos étnicos se condiciuno por la 
ambigüedad de las políticas étnicas de las autoridades centrales en Moscu: de la 
promoción de la construcción de una nación y de la dC$tTucción de esa nación al 
mismo tiempo. En consecuencia, las autoridades reg;unales}' ~cs en los territorios 
no-rusos de la URSS oprnron por unas politicas del cercamiento étnico. los cuales 
contribuyeron aJ crecimiento de las tensK,nes entre los grupos étnicos. Después del 
colapso de la Unión Soviética, son estaS tensiones lJue permanecen como los f.1CI()~ 
claves en los procesos <Iue ya rcslllraron en las guerras sangrientas interémicas en 
el Gucaso y mantienen las causas potenciales para las otras; las !,'lIerras, que )'ll se 
ubican más allá de las políticas del cercamiento cmico. 
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